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			Prólogo

			Para los que no hayan tenido el privilegio de leer “Orgullo y prejuicio” de Jane Austen

			Fitzwilliam Darcy, muy rico, muy orgulloso terrateniente y señor de una casa de ensueño, Pemberley, se ha casado con Elizabeth (Lizzy), segunda de las cinco hijas de la familia Bennet, mucho más modesta, después de que ella le haya primero odiado y rechazado.

			Su hermana mayor, Jane, se casó con Charles Bingley, amigo de Darcy, quien primero intentó, apoyado por las hermanas de Charles, convencer a su amigo de lo inadecuado socialmente de tal boda. A la señora Bennet, ni inteligente, ni distinguida y bastante insoportable, tan solo la mueve el deseo de casar “bien” a sus hijas.

			El vil Wickham, quien fue amigo de la infancia de Darcy, tras intentar fugarse con Georgiana, hermana de este, seduce a la menor de las hermanas Bennet, Lydia, atolondrada chica de 16 años, y solo acepta casarse con ella gracias a la intervención de Darcy, quien le da una fuerte suma de dinero.

			Lady Catherine de Bourgh, tía de Darcy, no puede aceptar la boda de su sobrino con una chica sin fortuna ni posición social, cuando su deseo era que se casase con su propia hija Anne, la heredera de su magnífica propiedad de Rosings Park.

			El estúpido señor Collins, primo del señor Bennet y cuya propiedad heredará a la muerte de este, se ha casado con la mejor amiga de Elizabeth, Charlotte. Es pastor en la parroquia de Lady Catherine y su adulador más ferviente.

			El coronel Fitzwilliam, sobrino de Lady Catherine y primo de Darcy, es también su amigo.  

			Gente de Pemberley

			PRIMERA PARTE

			Junio de 2009. 

			En Pemberley una señora andaba lentamente de sala en sala.

			A decir verdad, el precio de la entrada le había parecido algo elevado, pero después de algunos instantes se dijo que de buen grado hubiese pagado más. Las vacaciones no habían empezado todavía, los visitantes no eran demasiado numerosos y la magia podía operar. Le hubiese gustado pasar por encima de los cordones, pasearse entre los muebles, tocar el pianoforte, hojear los libros de la magnífica biblioteca. Desde cada ventana, la vista sobre el parque, las colinas y el lago era distinta.

			En el inmenso comedor el servicio de mesa estaba puesto y parecía esperar… Pero, ¿a quién esperaba? 

			Había leído que los dueños de la casa raramente venían a ocupar los apartamentos privados y este esplendor ya no era más que un museo. Hasta se podía, mediante pago por supuesto, organizar aquí una boda, un concierto o cualquier reunión mundana.

			Vio a una señora mayor que plácidamente sentada vigilaba a los bárbaros y se acercó a ella.

			– ¿Cómo es que los propietarios de una casa tan hermosa, no viven en ella?

			– Oh, la verdad, señora, a Lady Darcy no le gusta mucho el campo y Lord Darcy tiene un puesto importante en la City. Viven en Londres, en una casa que perteneció a la familia desde hace más de doscientos años. Creo además que no les gusta ver tantos turistas. Ya no se sienten realmente en su casa.

			– No es de extrañar.

			– En la galería de retratos verá, cerca de la puerta, una vista de Grosvenor Square a principios del siglo XIX, donde se ve su casa de Londres. De hecho, se dividió en pisos y solo ocupan una parte.

			– Esta casa es exquisita. Sus antiguos moradores tenían que ser gente de gusto.

			– Verá sus retratos en la galería.

			La señora se dirigió lentamente hacia la galería de retratos. Era extraordinariamente larga y estaba inundada de sol. En el centro, un cuadro representaba al dueño actual vestido para la caza, y a su izquierda y derecha estaban sus ancestros. Aquellos de periodos más remotos llevaban pelucas empolvadas; otros eran jóvenes, a veces muy guapos. Hasta se veía a uno con uniforme de la R.A.F.
Entonces la señora se paró ante dos de los retratos. El primero representaba a un hombre joven y guapo, vestido de gala, moreno, con ojos oscuros y una leve sonrisa, algo condescendiente, pensó ella. El otro era el de una mujer, más bien encantadora que realmente guapa, y que enarbolaba una sonrisa maliciosa. Acercándose a las inscripciones, la señora leyó: “Fitzwilliam Darcy”, “Elizabeth Darcy”.

			Le preguntó al anciano sentado allí si estas personas eran hermanos:

			– ¡Oh, no, señora! Eran marido y mujer y se dice que se adoraban. ¿Sabe usted?, sus fantasmas recorren todavía esta casa.

			La señora sonrió; no creía en fantasmas pero le gustaba imaginar a esta pareja paseando cogidos de la mano en la ribera del lago. Luego se acercó al cuadrito de Grosvenor Square a principios del siglo XIX. Representaba una encantadora escena de calle: calesas, una pequeña vendedora de flores con su cesta del brazo ofreciendo su mercancía a bellas damas y caballeros en chistera, y detrás de ellos la fachada de una hermosa casa londinense. La señora conocía el sitio y no entendía como se podía preferir algo a este esplendor. Hasta la lluvia debía ser hermosa aquí, mientras que en Londres era siniestra.

			CAPÍTULO 1

			Noviembre de 1813.

			En la calesa que llevaba a Elizabeth y a Darcy a Londres, la recién casada estaba pensativa.El tiempo de este mes de noviembre era gris, frío y lluvioso. A pesar de la manta que envolvía sus piernas, tiritaba, y sus pensamientos tenían el color del cielo. ¿Eran estos los pensamientos propios de una joven desposada? A su lado, el hombre que amaba, su marido, estaba sumido en un libro ajeno a sus sombrías reflexiones. 

			Elizabeth, hija de un modesto terrateniente, era ahora la señora Darcy y entraba en un mundo desconocido a mil leguas del que le era familiar. Dejaba atrás la casa de su infancia, sus amigos de siempre, su vida sencilla. Hasta este día, solo había tenido la felicidad de estar enamorada y ser amada, y de repente la existencia que se abría ante ella le parecía aterradora. Iba a ser la Señora de Pemberley, esa enorme y magnífica mansión que le había conquistado desde la primera mirada. ¿Estaría a la altura del papel que se esperaba de ella? Un ejército de sirvientes, cuyos nombres nunca conocería, esperaría sus órdenes. Los amigos de su marido, pertenecientes a la mejor sociedad de Londres, vendrían de visita. Y no sabía muy bien si temer más a los primeros o a los segundos. Y además, para colmo de disgustos, odiaba Londres y ni siquiera conocía  la casa de Grosvenor Square que, sin embargo, de ahora en adelante sería su casa. Subió la manta y miró por el cristal chorreante. Se acercaban a Londres y unas casuchas miserables bordeaban la carretera. De repente tuvo ganas de encontrarse en su casa, en Longbourn, al calor de su hogar. Volvía a ver a su padre mirándola sonriente por encima de sus gafas, oía a sus hermanas pelearse o hablando del último baile o de los apuestos militares, la voz aguda de su madre quejándose del ruido y haciendo más que ninguna. En vez de ello, iba hacia lo desconocido, al lado de un hombre que no se dignaba siquiera a levantar los ojos de su libro. Él, por supuesto, volvía a su casa, una casa que le era familiar, de la cual era el amo. Para él todo era sencillo. Era rico, respetado, nunca había conocido otra cosa y Lizzy sabía que hasta menospreciaba con algo de ironía el alegre alboroto de la casa de sus suegros en Longbourn.

			Estaban entrando en la ciudad. La calesa daba tumbos sobre los adoquines resbaladizos y a pesar de la puerta acolchada y de los cristales, penetraba un pesado olor a humo y estiércol mezclados.

			Llegaron a Grosvenor Square al anochecer. La lluvia fina y helada seguía cayendo, los adoquines brillaban y aun este barrio elegante le pareció siniestro. Darcy le ayudó a bajar de la calesa, lacayos de librea se encargaron de los baúles y después de haber conducido a su mujer a sus apartamentos, el señor de la casa bajó a dar algunas órdenes y en busca de su correo.

			La mansión parecía vasta y lujosa, decenas de velas la alumbraban, los sirvientes eran numerosos y diligentes y el ama de llaves, más joven y menos agradable que la señora Johnson de Pemberley, había mandado que su ropa fuera planchada y guardada. A pesar de todo esto, o tal vez por ello, Lizzy se sentía perdida. Miró a su alrededor. Sus apartamentos estaban tapizados de brocado rojo, los muebles eran hermosos pero pesados, y a pesar del fuego que crepitaba en la chimenea esas habitaciones le parecieron solemnes, tristes y sombrías. Ningún ruido rompía el silencio y Lizzy pensó que ese lugar, que casi parecía estar deshabitado, nunca llegaría a ser su casa, su hogar. Se sentó al borde de la cama y unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas,  pero al oír unos pasos rápidos en el pasillo, se secó con su pañuelo y se levantó. 

			Después de golpear levemente la puerta, su cuñada Georgiana entró con una amplia sonrisa en los labios:

			– ¡Elizabeth! ¡Qué feliz estoy de que, por fin, haya llegado! ¡Mi calesa ha estado retenida un buen rato por un horrible carromato y ni siquiera estaba presente para darle la bienvenida! ¡Cámbiese rápido! Aviso a su camarera y le hago visitar su casa–. Darcy entró en este momento y mientras ambos se cambiaban y su camarera ponía orden en su peinado, los pensamientos de Lizzy seguían su curso:

			“¿Mi casa?… ¡no es mi casa! ¡Es SU casa! Estoy amablemente invitada en ella pero no hay nada mío aquí. Hasta su olor me es extraño, un olor de venerable casa ancestral. En mi casa huele a manzanas que se doran en el horno, al tabaco de mi padre, a la hierba del jardín.” Exhaló entonces un hondo suspiro y su marido se giró hacia ella, con una mirada interrogadora. Echó a los sirvientes y la cogió en brazos. 

			– ¿Te puedo preguntar, amor mío, el motivo de este suspiro?

			– Hace un tiempo siniestro y no me gusta mucho Londres.

			– Volverás a encontrarte con tu hermana y tus tíos, y Georgiana te esperaba con impaciencia. La única compañía de un hermano tan serio como yo no es siempre muy divertida. Cuento con tu alegría para poner algo de sol en nuestro noviembre londinense. Estaremos poco tiempo en Londres, el tiempo justo para presentarte algunos conocidos míos. Después de esto, pasaremos las Navidades en Pemberley. Podrás empezar a pensar en lo que deseas hacer para la fiesta campestre esta primavera. Tu madre pareció lamentar que nuestra boda fuese sencilla e íntima y debe querer celebrarla como es debido-. Lizzy se rio alegremente:

			– ¡De esto puedes estar seguro! ¡Sueña con enseñar Pemberley a sus parientes y amigos, con la esperanza de que se mueran de envidia!

			– Para contentarla, solo nos queda organizar una fiesta suntuosa, donde se lucirán las recién casadas hermanas Bennet.

			– Ni mi hermana ni yo queremos darle envidia a nadie…bueno, yo tal vez a las hermanas de mi cuñado Charles, sobre todo a Caroline, a la cual tengo que devolver algunas impertinencias. De todas maneras, ellas y tu tía ya están furiosas por haber tenido la audacia de casarme contigo. ¿Piensas que tu tía vendrá a la fiesta campestre, o seguirá enojada?

			– Deja a Lady Catherine tiempo para que se acostumbre a que nunca seré su yerno, terminará por aceptarlo. ¿Qué te parecieron los amigos míos que vinieron a la boda?

			– Aprecié mucho a tu amigo “el escocés taciturno” y al joven matrimonio de Cornualles. Bruce Galbraith es un buen amigo y los Carew son encantadores. 

			– ¿Y los demás?

			– Lamento decirte que, hasta ahora, ninguno de ellos me dejó un recuerdo inolvidable. Muy distinguidos, muy londinenses, y sus mujeres estaban mucho más elegantes que la tuya, lo que tuvieron que comentar abundantemente. Me gusta saber que seré un remedio a su carencia de conversaciones.  

			Darcy se rio y besó a su mujer.

			– Y a mí me gusta saber que voy a vivir con mi deliciosa y adorable esposa, la única capaz de hacer reír a un señor como yo. Dicho esto, cariño, tus juicios rápidos pueden crearte algunas enemistades y me gustaría no verme cerradas las puertas de los salones de Londres.

			– No te preocupes, solo tú tendrás el privilegio de mi ironía clarividente-. Le cogió del brazo y bajaron para cenar. Después de todo, no estaba todo tan negro…era amada.

			La cena estaba servida con gran pompa, los lacayos eran solemnes, la vajilla fina y la plata lucía a la luz de las velas. Darcy y Georgiana hablaban animadamente pero, de nuevo, Lizzy se sintió invitada a una casa que no era la suya. Entonces se decidió a hablar:

			– Pienso, amor mío, que tus apartamentos necesitan un toque algo más femenino. ¿No crees que unas sedas más claras los alegrarían?

			– Supongo que estás hablando de NUESTROS apartamentos. Pues cariño, estás en tu casa y se hará según tus deseos. Déjame solo el refugio de mi biblioteca.

			– También mi padre huye de sus mujeres en su biblioteca. 

			– Yo no soy tu padre, tú no eres ni tu madre ni tus hermanas menores y no tendré a nadie de quien huir. Tu padre, ya que hablamos de él, parecía estar triste de la partida de sus dos hijas mayores. Me confesó que le quitábamos las dos únicas personas dotadas de razón de su hogar.

			– Ahora que ha casado tres de sus cinco hijas, mi madre estará sin duda más…digamos serena, pero corres el riesgo de verle a él a menudo en tu casa, en Pemberley. 

			– No vendrá a MI casa, sino a casa de su hija. Cariño, ¿es que tengo que suponer que, de alguna manera, te hice sentir que lo que es mío no es tuyo? Mi primo Fitzwilliam es ahora tu primo, mi hermana es tu hermana, mi casa es tu casa-. Lizzy se echó a reír.

			– Me temo que cuando Lady Catherine entienda que, de aquí en adelante, seré SU sobrina, su salud pueda peligrar. En cambio su protegido y asiduo cortesano, mi primo Collins, estará literalmente en-can-ta-do de tener contigo, y en consecuencia con ella, un parentesco lejano.

			 Darcy sonrió divertido:

			– ¿Qué piensas hacer estos días? Tengo algunos asuntos que resolver mañana por la mañana, pero había pensado que, a la hora del té, podríamos visitar a los Bingley.

			– Si Georgiana no le ve inconveniente - dijo dirigiéndose a la joven -, podríamos pasar la mañana juntas. Tendremos el tipo de conversación ligera y superficial que indispone a su hermano tan serio. Por supuesto, por la tarde, ver a mi hermana es lo que más me puede agradar en el mundo. 

			A la mañana siguiente, a pesar de que la lluvia no había cesado, la casa le pareció a Elizabeth más acogedora. Tuvo una breve charla con el ama de llaves sobre los menús, que aceptó echándole apenas una ojeada. Con sus deberes de ama de casa habiendo sido, en su opinión, perfectamente cumplidos, pasó un rato largo con su cuñada, comentando los pormenores de la ceremonia. De hecho, sería más exacto decir que Elizabeth comentaba y que Georgiana escuchaba, osando a veces algunas palabras, riéndose a pesar suyo de las reflexiones, a menudo irónicas, sobre tal o cual invitado.

			Elizabeth poco a poco recuperaba su alegría y su optimismo y hasta empezó con su cuñada a hacer proyectos de sedas de vivos colores y de muebles modernos… Además pronto estarían en Pemberley y allí se encontraba en casa.

			Por la noche, de vuelta de casa de los Bingley, Elizabeth dejó estallar su ira:

			– ¡Caroline Bingley es odiosa! ¡Jane apenas es dueña de su propia casa! Caroline da órdenes a los sirvientes y, para una persona tan modesta y tímida como mi hermana, esto puede empañar su felicidad. Charles adora a Jane, pero creo que no se da ni cuenta de que su hermana atemoriza a la mía y, si sigue así, puede hacer de la vida de mi dulce Jane un verdadero infierno. ¡Qué suerte tengo de tener una cuñada tan buena, dulce y cariñosa! ¡Adoro a tu hermana, cariño, y la de Charles me es odiosa!

			– Me hace muy feliz que quieras a mi hermana, querida,  pero me gustaría que pusieras freno al ardor con el cual has decidido odiar a la de Charles. Caroline es más necia que malvada. La encuentro perfectamente anodina. Es soltera, ya no tiene veinte años, y las hermanas Bennet le han hecho la afrenta de ser objetos del amor de su hermano y de un buen partido entre sus relaciones. Admite que, para cualquier mujer, puede ser difícil de aceptar.

			– No admito nada, y si Caroline quiere a Charles y siente por ti algo de amistad, se tendría que alegrar de tu felicidad. Veo una única solución. ¿No tendrías entre tus relaciones a algún soltero distinguido y rico, amante de las cartas y de las conversaciones sin interés, que pudiéramos presentar a Caroline? Es una mujer guapa, refinada y preparada según sus propios criterios, y nada nos obliga a decir al elegido que es una bruja. Habrás notado que dije entre tus relaciones, hay cosas que no se le hacen a un amigo.

			– Juzgas a Caroline por una relación superficial donde tuvo un papel difícil y, a decir verdad, no siempre honroso. Te recuerdo que la apoyé cuando quisimos separar a Bingley de tu hermana, y me atrevo a esperar que me has perdonado. Déjale a ella la posibilidad de acostumbrarse a esta nueva situación y tal vez de enmendarse como lo hice yo.

			– Tal enmienda me parece difícil ya que, como tú mismo dijiste, Caroline es tonta y a ti te tengo por un hombre muy inteligente -. Darcy se inclinó riéndose.

			– Gracias por el cumplido. ¿Me encuentras inteligente porque tuve el buen juicio de amarte?

			– ¡Por supuesto! - Contestó ella irónica-. Disto mucho de tener la belleza de Jane. En una época me encontraste apenas pasable, así que hacía falta una gran inteligencia para darse cuenta de que mi mente era muy superior a mi belleza…

			– Eres cruel de recordarme mis errores pasados - le contestó abrazándola -, y que sepas que eres para mí la mujer más preciosa del mundo. 

			Así fue como los días siguientes las hermanas, acompañadas de su tía Gardiner, se pusieron de acuerdo para pasar unas fructuosas mañanas por las tiendas de muebles y cortinajes de Londres. Caroline Bingley había decidido alojarse durante algunas semanas en casa de su hermana, cuyas relaciones eran aceptables. La presencia de comerciantes de Cheapside en su mesa iba más allá de lo que podía soportar. Sin duda es lamentable decir que su ausencia fue un alivio para Jane y su hermana y, en cierta medida, para Darcy, que pudo disfrutar de sus veladas de forma distendida.

			CAPÍTULO 2

			Una noche, mientras leían cerca de la chimenea, Elizabeth dijo a su marido:

			– Cariño, tu casa va a ser pronto el campo de batalla de un ejército de artesanos. Si quieres disfrutar de la paz del hogar, ha llegado el momento de volver a Pemberley. En mi opinión, hemos disfrutado suficientemente de los placeres de Londres. Has tenido la bondad de llevarme al teatro y a algunas cenas. Tuve múltiples conversaciones, agradables y fútiles, con las esposas de tus amigos londinenses, las cuales tuvieron la gran amabilidad de aconsejarme arruinarte en las mejores casas de moda de Londres. No temas, he resistido con valentía. Así que me he merecido con creces algunos paseos en nuestros bosques escarchados. Podríamos aprovechar nuestra estancia allí para que la señora Reynolds busque una camarera conforme a mis deseos. La que me atribuiste tiene algo de bigote y sospecho que es la mayor de una familia de chicos, en la cual adquirió una autoridad temible y una fuerza no menos temible. Prefiero dejar el cuidado de mi peinado a una joven de Lambton, dulce y a ser posible no demasiado guapa. Bueno, esta última recomendación me viene de una amiga tuya de Londres que desconoce tu virtuoso carácter-. Darcy estalló en carcajadas:

			– ¿Conoces, vida mía, una sola mujer guapa, inteligente y además capaz de divertir a un señor tan serio, aparte de ti? 

			– Bueno, reconozco que el riesgo no es demasiado grande, pero te encuentro muy apuesto y me parece que algunas mujeres jóvenes, con las que tuvimos el placer de cenar, opinaban lo mismo. Encontré algunas de sus miradas algo lánguidas y como hay que admitir que sus maridos, cuando los tenían, distaban mucho de tener tu buen aspecto, pienso en nuestras próximas recepciones no soltarme de tu brazo.

			– Entonces ha llegado la hora de volver a Pemberley si no quiero verte declarar la guerra a toda mujer que se atreva a posar su mirada en mí. 

			Así fue, y cuando Pemberley apareció entre los árboles, Lizzy le pidió a su marido que parase al carruaje. El lago, cubierto de una fina capa de hielo, lucía suavemente y la casa se reflejaba en él cómo en un espejo de estaño. Los árboles, despojados de sus hojas, destacaban sobre el cielo invernal. Las colinas escarchadas ondulaban y el riachuelo susurraba, atravesado por puentes de piedras musgosas.

			– Creo que no me cansaré nunca de esta vista y de la mágica aparición de la casa en la cumbre de la colina. Para mí es el sitio más hermoso del mundo y te va a costar privarme de ello para disfrutar de los placeres de Londres. Con esta escarcha el parque brilla como una joya. Bendigo el cielo que hayas en su día dejado esta maravilla para acompañar a tu amigo a Netherfield.

			– No me parece deseable que Georgiana no disfrute de la sociedad londinense y no me gusta demasiado saberla sola en Londres, con la única vigilancia de la señora Annesley.

			– ¡Oh, pero prescindo perfectamente de esta sociedad! - contestó ésta -. No sé nunca muy bien lo que se espera de mí y prefiero mil veces estar contigo, con Elizabeth, su hermana o sus tíos.

			– Su hermano tiene razón, tiene que hacerse sus propias relaciones y puede contar con nosotros para llevarla a bailes donde se encontrará con personas de su edad. Hasta obligaré a mi marido a bailar y solo estoy dispuesta a compartir sus talentos con usted. Le daré mi opinión sobre todas sus parejas, sabiendo perfectamente que nunca su hermano las encontrará dignas de usted. Le enseñaré también a no creer en todos sus cumplidos. Mi esposo me conquistó sin hacerme prácticamente ninguno y créame, era todo un maestro en el arte del silencio elocuente. Una mujer tiene que desconfiar de los aduladores. El arte de alabar es muy cómodo, más todavía cuando es fácil. Es guapa, encantadora, dulce e inteligente. Es inútil que los señores le repitan mil veces estas obviedades. Si uno le sigue con la mirada sin decir nada, según mi propia experiencia, le ama.

			– Querida hermana, como acostumbra, mi mujer se precipita en conclusiones demasiado rápidas. Te recuerdo, Elizabeth, que Bingley ama a Jane de un amor sincero. Era un enamorado voluble.

			 

			Después de la carta felicitándola por su boda, que Lydia había enviado a su hermana, las noticias de los Wickham eran escasas. Lizzy les había dado claramente a entender que no había que esperar ya ninguna ayuda de Darcy, pero ella mandaba algún dinero de sus ahorros, teniendo a buen seguro que el matrimonio gastaba sin contar y debía de estar a menudo endeudado. En las cartas enviadas a su madre preguntaba por sus hermanas, pero de Lydia no le contaban casi nada. Decidió entonces mandar, además de algunos regalos de Navidad, una carta a su hermana, reclamándole algún detalle sobre su vida.

			La respuesta que recibió no la alivió en absoluto: 

			 “Querida Lizzy.

			Mil gracias por el gorro tan bonito y la ayudita adjunta. Últimamente mi marido no tuvo suerte con las cartas y nos será muy útil ya que nuestro casero tiene un carácter pésimo.

			Me encuentro a veces algo sola lejos de mi familia. Los bailes no son tan divertidos para una señora casada y nuestra casa no nos permite recibir tantos amigos como yo quisiera. Menos mal que los oficiales compañeros de Wickham nos invitan bastante a menudo. Dos o tres de ellos son muy divertidos. 

			¿No podrías pedir a nuestro padre que permita a Kitty venir a visitarnos? Yo podría  presentarle numerosos oficiales muy agradables, y me haría tan feliz estar con ella. ¿Crees que Darcy permitiría que os vaya a visitar alguna vez a Pemberley? Wickham prefiere ir a Londres a ver amigos suyos.

			Te tengo que dejar ahora para ir a comprar carbón con tu regalo, el invierno es muy duro en Newcastle. Espero que en Navidades el señor Darcy te haya regalado joyas maravillosas y que hayas aprovechado tu estancia en Londres para comprarte los vestidos más bonitos. Si no sabes qué hacer con los que parecen estar pasados de moda, envíamelos. En Newcastle la moda llega con retraso.

			Tu hermana que te quiere.

			Lydia Wickham.”

			Lo que podía adivinar Lizzy de la vida de Lydia no era muy alegre y la carta la llenó de inquietud. Después de pensarlo mucho, se decidió a hablarlo con Darcy. La expresión severa de este en cuanto empezó no presagiaba nada bueno.

			– Me parece, querida, haber hecho lo suficiente para este individuo dadas las circunstancias, y no hay que pedirme nada más. Tu hermana puede venir a Pemberley en ausencia de Georgiana y le estaría agradecido si no me habla nunca de su marido.

			– Comprendo perfectamente que no quieras saber nada de este personaje, pero por desgracia su futuro está ligado al de mi hermana. Lydia es casi una niña, tonta e irresponsable, pero es hermana mía y que llegue a tener dificultades hasta para comprar carbón y calentarse me preocupa mucho.

			– Lo que se niega a ver tu hermana es que se casó con un granuja. Aun con buenos ingresos se endeudaría.

			– ¿Qué puedo hacer por ella?

			– Nada o casi nada. Ya veo que la ayudas un poco, lo que me parece bien. Lo único es decirle que disimule tus envíos a su marido y que los guarde para sus usos domésticos. La situación de Lydia es solamente debida a ella misma y no quiero, bajo ningún concepto, que sea para ti motivo de preocupación. Hubiese podido unir su vida a un hombre honorable pero eligió un individuo de la peor especie, y en ningún caso tienes tú que pagar las consecuencias. La actitud de este señor tuvo ya sobre nuestras relaciones pasadas funestas consecuencias y me niego a que esto ocurra en el porvenir.

			Con estas palabras, Darcy dejó la habitación. 

			Por la noche, ensayos de dúos al pianoforte con Georgiana consiguieron distraer Elizabeth de sus preocupaciones. La chica tocaba mejor que su cuñada y se sentía confusa por esta superioridad. Pero se dio rápidamente cuenta de que sus errores, lejos de molestarla, provocaban en Lizzy francos accesos de alegría. 

			Cuando Georgiana se hubo retirado, Darcy leía cerca del fuego y su mujer se sentó en frente, en una silla baja. En vez de coger un libro o una labor, se quedó pensativa moviendo las brasas. Darcy, que la vigilaba discretamente, vio una lágrima correr por su mejilla. Cerró entonces su libro con un gesto brusco.

			– Amor mío, es la segunda vez desde que te conozco que presencio tus lágrimas y, como la primera vez, los que las provocan no se lo merecen. Sabes que para ti soy capaz hasta de humillarme, y no quiero, en ningún caso, sacar a relucir mis méritos pasados, pero en cuanto a la actual situación de tu hermana, tanto tú como yo somos impotentes. Supongamos, y es solo una suposición, que una renta confortable le sea atribuida ¿Qué piensas que ocurriría? Wickham sería capaz de abandonar la vida militar y dedicar su existencia al libertinaje. Recuerda que le conozco bien: le gusta el juego, beber en exceso, solo o mal acompañado, y las mujeres. No se casó con tu hermana por amor y sus únicos frenos a los peores excesos son sus medios limitados. Un sueldo de oficial permite a un matrimonio vivir correctamente, aunque sin lujos. Unos ingresos importantes serían en mano de Wickham su perdición y la de tu hermana. Si cuando termine la guerra se encuentra sin medio de existencia, veré entonces lo que puedo hacer para ayudarle a encontrar un trabajo honorable. Pero de ninguna manera pienso arriesgar mi reputación, recomendando este señor a un amigo o a una relación cercana.

			CAPÍTULO 3

			A regañadientes, tuvo Elizabeth que dejar su querido Pemberley  para volver a Londres, pero la proximidad de su hermana de sus tíos y las visitas ocasionales de su familia, le fueron de consuelo. Estuvo perfectamente satisfecha de las transformaciones operadas en la casa y estas tuvieron la aprobación sin reservas de su marido.

			Pero la inactividad no era lo suyo y, privada de sus paseos por los bosques de Pemberley, anunció a Darcy que quería aprender francés: 

			– Opino, mi vida, que ya que no tuve institutriz, mi educación tiene serias lagunas, y si tengo que fiarme de tus criterios y de los de Caroline Bingley, disto mucho de cumplir con todos los requisitos de una señora de mundo. No tengo ninguna intención en cambiar mi modo de ser, de andar o de hablar, pero algo de cultura me puede ser de gran provecho. Además, puede ser de utilidad hablar la lengua del enemigo.

			Esto último provocó la sonrisa de su marido. 

			– Espero que sin Bonaparte los franceses no sean siempre enemigos nuestros. Yo mismo hablo algo de francés y Georgiana mucho mejor. Una de las miles de cosas que me gustan de ti es tu curiosidad, tu inteligencia, y creo que es una excelente iniciativa. Pediremos consejos a nuestros amigos con el fin de encontrar un buen profesor, no demasiado severo, y que no te dé golpes en los dedos con su regla como lo hacían los míos en mi juventud. 

			Y así se hizo. El profesor que tuvo la aprobación de la pareja era un señor bastante mayor, perteneciente a la pequeña nobleza normanda. Había huido de la Francia de la revolución y no quería volver a la de Bonaparte. Venía dos o tres veces por semana, y maestro y alumna no tardaron en ser buenos amigos. Además de enseñarle los misterios de su lengua, Monsieur de Boisset le hablaba largo y tendido y con gran nostalgia del “bocage” de Normandía y de su “manoir” que había dejado al cuidado de su hermana.

			– Pronto, espero, podré darle para que las lea “les fables de Jean de la Fontaine”, cuyos encantos e ironía le tendrían que gustar. Le enseñaré nuestras canciones y le traeré partituras de Lully. No todos los franceses son unos salvajes sanguinarios como lo es ese cabo arribista, y me gustaría, con la ayuda de nuestra lengua, enseñarle a querernos. 

			Las reuniones mundanas ocupaban, en opinión de Lizzy, demasiadas horas de sus vidas, aunque comprendía que su marido tenía numerosos amigos, relaciones sociales y un rango que mantener. Era además suficientemente avispada para darse cuenta de que entre esa gente algunos desaprobaban la elección de su marido, sobre todo las madres con hijas en edades de casar. La sencillez de su atuendo, su conversación demasiado personal, la discreción de sus joyas, su tono natural y alegre, las muestras de cariño que prodigaba a su esposo, nada de esto correspondía a lo que la buena sociedad femenina esperaba de una verdadera dama. Estas señoras estaban además muy irritadas ya que los señores encontraban a la señora Darcy muy agradable y su conversación amena y divertida.

			Su marido, observador perspicaz, se daba perfectamente cuenta y se divertía con ello. Sabía que su mujer era distinta de las damas de los salones, que era más natural e inteligente que la mayoría, que su belleza poco clásica no necesitaba de ningún adorno y, en el fondo, estaba muy orgulloso. Jamás le oía ninguna adulación, ninguna falsedad, ninguna palabra hueca o vana y sus comentarios irónicos a la vuelta de esas reuniones provocaban en él accesos de franca alegría.

			– Me temo, cariño, que te estás haciendo algunas enemigas.

			– Pero si el mero hecho de casarme contigo está considerado por algunas como una afrenta capital. Temo amar a un muy buen partido y muchas no me perdonan ser amada por ti ¿Por qué no caí presa de los encantos del señor Collins? Las reacciones hubiesen sido de admiración por este sacrificio, y de compasión. Disfrutaría además de la protección de tu tía en vez de estar condenada a su odio eterno.

			– Permíteme pensar que la vida del señor Collins hubiese sido muy desgraciada y no estoy seguro que no le hubieses privado de los favores de su protectora. Y, ¡qué pensar de la lectura diaria de los sermones de Fordyce! ¡Tus pecados no son tantos para merecer tal penitencia!

			Las veladas familiares cerca de la chimenea eran las preferidas de Lizzy. A Georgiana le gustaba ponerse al pianoforte cuando no ayudaba a su cuñada en el difícil aprendizaje del francés.

			– Debe saber, Georgiana, que cualquiera, a parte de mí, podría ofenderse mucho al tener tal cuñada. Toca este instrumento mucho mejor que yo y su francés me parece delicioso.

			– ¡Oh no Elizabeth! ¡Cada día sigo su ejemplo! Veo que en las reuniones tiene mucho más soltura que yo y me parece que nunca hice reír a mi hermano.

			Darcy estaba leyendo pero oía siempre con mucho placer sus conversaciones y sonrió discretamente. 

			– ¡Me parece muy bien! Para hacer reír a su hermano, labor difícil se lo aseguro, hace falta buena dosis de insolencia de la cual, ¡bendito sea el cielo! usted carece. La quiere tal como es, yo también, y tiene usted que admitir que, a pesar de nuestras diferencias o tal vez gracias a ellas, nos llevamos de maravilla. Me recuerda usted a mi hermana Jane, mi más querida amiga. Así que, sobre todo, no me elija como modelo. No pienso ser siempre uno muy bueno, y vaya ya sin tardar a deleitarnos con una de sus sonatas.

			En vez de coger un libro Lizzy escuchó a su cuñada pero al rato interrumpió la lectura de su marido.

			–¿No encuentras curioso que no tengamos noticias del Coronel Fitzwilliam? Me había dicho que al pasar las vacaciones de Navidad en Matlock con su familia, pasaría a vernos.

			– Me parece que no estuvo en Matlock - contestó Darcy brevemente.

			–¿No?... Tal vez ha pasado estas fiestas en Londres.

			– Tampoco.

			– ¿Cómo lo sabes?

			– Recibí una carta suya.

			–¿Cómo no me dijiste nada?

			– Se me habrá olvidado.

			– Claramente te estoy molestando… ¿Y dónde pasó tu primo estas fiestas?

			– En Rosings.

			– ¡En Rosings, con Lady Catherine y su hija! ¡Pobre coronel! Su sentido de la familia le honra, pero ¡qué Navidades más tristes!

			 	Las breves repuestas de Darcy no habían por supuesto satisfecho a su mujer, cuya curiosidad no era el menor de sus defectos. Así que, al día siguiente a la hora del té, mientras Georgiana visitaba a unas amigas, volvió a abordar el tema:

			– ¿Qué decía tu primo en su carta? ¿Nos hará una visita?

			– Es probable.

			– ¿Pero no fijaba ninguna fecha?

			– Cariño, conozco demasiado bien la obstinación de las mujeres cuando han decidido sonsacar a uno alguna información, y antes de que me sometas al tormento, voy a satisfacer tu curiosidad. De todas maneras, había decidido hacerlo ya que las noticias que me da mi primo no pueden ser diferidas. Me anunciaba su compromiso con Anne de Bourgh.

			– ¡Cómo! ¡Pero es imposible!

			– Su boda se celebrará en Rosings, a principios de septiembre.

			– ¡Pero Fitzwilliam no ama a tu prima! ¡Es enfermiza, sin gracia, sosa y no tiene ningún talento, sino  el de escuchar con paciencia a su pavorosa madre! ¡Su única virtud es ser muy rica! ¿No me digas que el matrimonio de tu primo te alegra? - Darcy no contestó -. Deduzco que no te alegra, y a mí me apena. Quiero mucho al coronel, es un hombre agradable, alegre, distinguido, y preferiría hacerme ermitaña en lo alto de una montaña que terminar mi vida en Rosings. Hay que añadir a este cuadro siniestro el deber escuchar al señor Collins cada domingo en el púlpito. ¡Es como para convertirse al papismo! - Darcy sonrió a estas palabras pero no dijo nada -. A veces, amor mío, tu lado flemático, que es de una gran distinción, me exaspera. Sé cuánto quieres a tu primo y no puedo comprender que tú, que interviniste para impedir el matrimonio de jóvenes enamorados y hechos el uno para el otro, aquí te quedas de piedra. Sabes que Fitzwilliam no ama a su prima, sabes que ella no le hará feliz, sabes que la vida con su suegra será un calvario. Sin embargo, no intervienes. ¿Quieres menos al coronel de lo que quieres a Bingley?

			Después de un silencio, Darcy se decidió a contestar a su mujer.

			– Quiero mucho a Fitzwilliam, quien además de su parentesco conmigo, es un amigo. Él tiene perfecta consciencia de todo lo que me acabas de decir, no tengo entonces que abrirle los ojos. ¿Te acuerdas haberme dicho que si el señor Collins había sido afortunado en la elección de su esposa,  para ella, desde un punto de vista práctico y razonable, era también un buen matrimonio? Pues se puede decir lo mismo del compromiso de mi primo. Es, como ya  sabes, el segundo hijo del conde de Matlock, mi tío, lo que le reduce a una relativa pobreza. Su sueldo de coronel no le asegura en ningún modo vivir como él ha sido acostumbrado. No puede entonces, en sus proyectos de matrimonio, escuchar a su corazón, por lo menos exclusivamente a su corazón. Mi tía le tiene en gran afecto, su hija también, realmente más que a mí. Me atrevo a esperar que su alegría contagie a su mujer quien, sin estar bajo la influencia exclusiva de su madre, podrá abrirse. Rosings es una finca muy hermosa y a mi primo le gustará vivir en ella. Invitará a amigos, podrá también vivir en Londres, donde Lady Catherine tiene una gran casa. Ambos podemos creer que su carácter feliz le ayudará a considerar con filosofía los inconvenientes de su situación y ver en ella solo las ventajas. El amor compartido no garantiza la felicidad y todo el mundo no puede, como nosotros, casarse por amor. Podría decirse que en Inglaterra y en nuestra sociedad, es hasta poco frecuente.

			– ¡Pues lo encuentro deplorable! La vida en común no es siempre fácil, pero sin amor, puede ser odiosa. ¿Cómo puede uno soportar el despertarse cada mañana al lado de una persona a la que no quiere? ¿Cómo dos personas pueden crear un hogar feliz y educar a sus hijos, sin amor? Tu primo, como mi amiga Charlotte, no tendrá más remedio que organizarse con el fin de pasar el menor tiempo posible con su mujer. Por suerte la naturaleza de ésta le facilitará las cosas. Saldrá solo en sociedad, irá solo a Londres, pasará largas horas cazando o jugando a las cartas y su biblioteca será su más preciado refugio. ¿Sabes? La compadezco casi tanto como a él y a ella le deseo de todo corazón que no se enamore demasiado...y espero que no perdamos a un amigo.

			– No veo porque Fitzwilliam nos retiraría su amistad.

			– Él no, pero Lady Catherine seguramente no le alentará a tener muchos contactos con un hombre casado con tanto infortunio como tú.

			– Déjame tiempo para calmar a mi tía. La alegría por la boda de su hija pondrá seguramente su rencor en segundo plano.

			– De todas maneras, y a pesar de lo que dices, esta noticia me entristece y me subleva un poco. Creía que tu primo era más sentimental.

			– Lo es y no confía en sus sentimientos.

			Con estas palabras, que intrigaron un poco a Elizabeth, su marido se levantó dando la conversación por finalizada.

			A la mañana siguiente, después del desayuno, el coronel Fitzwilliam se presentó.

			Darcy había salido y Georgiana daba una clase de música. Elizabeth fue entonces la que le atendió. Después de los cumplidos usuales y de algunas noticias dadas de unos y de otros, un silencio algo forzado se instaló. Elizabeth fue quien lo rompió:

			– Su primo me dio la feliz noticia de su compromiso, querido coronel, así que quiero felicitarle y desearle toda la felicidad del mundo.

			– Se lo agradezco.

			– Su boda se celebrará en Rosings, por supuesto.

			– Sí, a principios de septiembre.

			– Su tía tiene que sentirse muy feliz con esta unión. Me parece acordarme de que le tiene mucho afecto.

			– Creo que sí.

			Habiendo agotado los temas de conversación y ante el laconismo del joven, Lizzy calló de nuevo.

			– Me parece poder adivinar, querida Elizabeth, cuáles son sus sentimientos verdaderos y me apena pensar que su opinión de mí pueda padecer de ellos, así como su amistad. Tuvimos en otros tiempos una conversación sobre el tema. Había aceptado entonces la idea de que el hijo menor del conde de Matlock no podía escuchar exclusivamente a su corazón a la hora de elegir esposa. En mi caso, conozco a Anne de Bourgh desde siempre, me quiere mucho y, como usted decía, Lady Catherine también.

			– De esto no tengo la menor duda. Pero me sorprende que entre sus relaciones no haya una joven no demasiado pobre a quien poder amar y por quien sería amado.

			– Puede ser, pero no lo creo.

			– ¿Y eso por qué? 

			– Porque ya estoy atormentado por un amor imposible hacia una mujer de mi círculo de conocidos y el matrimonio con mi prima será, sin duda, el remedio a mis sufrimientos.

			No queriendo ser cruel o parecer impulsada por la curiosidad, Lizzy no preguntó más y la llegada de Darcy y de Georgiana les evitó un silencio molesto o una conversación forzada.

			Esta misma noche, cuando Georgiana se hubo retirado, Elizabeth emprendió la conversación con su marido sobre este mismo tema.

			–¿Sabías que tu primo estaba enamorado?

			– ¿Te lo ha dicho?

			– Sí

			– ¿Te ha dicho de quién?

			– No. ¿Pero lo sabías?

			– Me lo figuraba.

			–¿Y sabes quién es esta joven?

			– Pienso que sí.

			– ¿Y no piensas decírmelo?

			– Tendría la impresión de traicionar un secreto.

			– Ya que no te ha dicho nada, no hay ninguna traición-. Darcy no contestó nada. Lizzy, mucho más intrigada de lo que hubiese admitido, no se atrevía a insistir. Su curiosidad, sin embargo, fue más fuerte.

			– Tengo, como tú, mucha amistad por tu primo y opino que me podrías hacer partícipe de tus sospechas.

			– ¿No tienes ninguna?

			– En absoluto.

			– Permíteme sentirme extrañado.

			– No conozco a todas sus relaciones y pocas veces he coincidido con él en sociedad así que no es de extrañar-. De nuevo Darcy calló y Elizabeth, conociéndole, sabía que al insistir solo podía irritarle. Después de una larga reflexión, terminó él por decir:

			– No sé si hago bien en decírtelo, hasta estoy casi seguro de lo contrario pero tienes a lo mejor derecho en saberlo... Esta mujer misteriosa eres tú.

			Elizabeth palideció y no dijo nada. Se acordó entonces de las reuniones en Rosings o en el presbiterio de los Collins, donde Fitzwilliam venía con el único propósito de verla y de charlar con ella. De esa conversación donde le decía no poder casarse con la elegida de su corazón donde miles de pequeños detalles le hubiesen tenido que abrir los ojos.

			– Pero ¿desde cuándo me ama?

			– Prácticamente desde que te conoce.

			– ¿Y por qué no me dijo nada?

			– Por varias razones. La primera es la que le hace casarse con Anne de Bourgh: no es rico y tú tampoco. La segunda es que él sabía que yo te quería y mi primo es leal.

			– Y tú ¿desde cuándo lo sabes?

			– Desde el principio. El amor vuelve a uno suspicaz y yo sabía por experiencia que podías inspirar una gran pasión-. Lizzy se quedó pensativa un momento.

			– Y, ¿cómo comportarse con él ahora?

			– De la manera más natural posible, como yo. Se supone que ni tú ni yo conocemos su secreto. Esto explica solamente por qué, estando él en Londres, le vemos tan poco. Opino que su nueva situación le va a ayudar a cicatrizar esta herida y no perderemos a un amigo que no se lo merece.

			– Pero ¿no te sentías amenazado por el amor que me profesaba tu primo, cuando nos encontrábamos en Rosings?

			– ¡Por supuesto! Sobre todo porque estabas mucho más encantadora con él que conmigo. Lo que me confortaba era que yo sabía que él no pensaba casarse con una mujer sin fortuna. Pero el amor puede inducir a uno a hacer locuras y me parece que fue la razón por la cual me declaré a ti, con el poco éxito que sabes. Pero tengo algo que confesar. No sé, conociendo tus sentimientos hacia mí en esa época, si él hubiese tenido la respuesta favorable que me fue denegada -. Elizabeth reflexionó un momento y contestó: 

			– No creo… Hasta estoy convencida de lo contrario. En una conversación de solteras con Jane había jurado entonces casarme solamente totalmente enamorada y tengo hoy hacia tu primo los mismos sentimientos que entonces, una gran amistad. Además no me gusta volver sobre este pasado, me hace sentirme tan mal como entonces.

			– Sin embargo conservaste mi carta.

			– Pero exclusivamente como lección de humildad, por si fuera necesario -. Darcy sonrió y no añadió nada. Esta revelación provocó en Lizzy una profunda congoja y se alegró, los días siguientes, de solo encontrarse con Fitzwilliam en reuniones de sociedad, ya que no vino a visitarles más.

			CAPÍTULO 4

			El mes de abril vio el anuncio de la primavera, los árboles empezaron a florecer y las hojas de un verde tierno a despuntar. Para gran alegría de Elizabeth, había llegado el tiempo de volver a Pemberley.

			Cuando el carruaje cruzó la verja del parque, la joven se volvió hacia su marido:

			– Tengo cada vez el sentimiento de volver a mi verdadera casa, a un lugar que siempre me hubiese estado esperando. Siento como si siempre hubiese conocido sus árboles, sus riachuelos, sus colinas y sus valles, como si fuera un amigo muy querido al que encontrase de nuevo.

			Darcy apretó las manos de su mujer e hicieron el resto del camino en silencio. Cientos de narcisos florecían sobre el césped y en los bosques las hojas del muguete anunciaban la próxima llegada del mes de mayo.

			Al día siguiente, Lizzy tuvo una larga conversación con la señora Reynolds, que había expresado su alegría de volver a ver a sus amos instalarse de nuevo en la casa. Había que organizar la fiesta campestre y el baile que le seguiría. Se esperaban numerosos invitados y Elizabeth no quería que en ningún caso su marido tuviera algo que decir en contra de sus talentos domésticos.

			Los Gardiner habían dicho a Lizzy, con mucha gentileza, que ellos se alojarían en el albergue de Lambton con sus hijos, los Collins, y con unos matrimonios que eran familia y amigos de Meryton. El albergue se reservaría exclusivamente para ellos. La señora Gardiner les había dicho que así se encontrarían entre amigos y más cómodos que en Pemberley. Pero Lizzy conocía la inteligencia de su tía, y sabía que ésta quería evitar una cohabitación demasiado íntima entre los invitados de Pemberley y los vecinos de su pueblo natal.

			A Darcy, por un lado le disgustaba no recibir a los Gardiner en su casa, y por otro lado le confortaba poder evitar la presencia continua de personas cuyo comportamiento le irritaba y podía poner a su mujer en un aprieto. Vivir algunos días al lado de su suegra cumplía ampliamente con su idea del sacrificio que, a veces, impone el sentido de la familia.

			Les había llegado una invitación a la boda de Anne de Bourgh y de Fitzwilliam, y Darcy había entonces vuelto a decirles cuánto deseaba ver a su tía y a su prima en esta recepción. Lady Catherine contestó que tal viaje y una recepción de esta naturaleza serían demasiado agotadores para su hija, pero que vendrían con mucho gusto algo más tarde, en junio.

			– Me complace ver que tu tía ha adoptado la política del ramo de olivo del señor Collins, cariño. Tengo que confesar que prefiero esta solución. El contacto, aunque improbable, de mi tía Phillips con tu noble pariente, hubiese podido ser desastroso, y convencerla definitivamente de la polución de los bosques de Pemberley. Me prepararé para su venida con largos paseos con el fin de estar físicamente preparada a toda eventualidad. Te prometo que seré buena, que no la interrumpiré, que daré una respuesta favorable a todas sus sugestiones, (que la mayoría de las veces parecen más bien órdenes sobre la forma de llevar mi casa) y pienso, a partir de mañana, pasar largas horas al pianoforte. Tu único deber, aparte de ser algo menos lacónico de lo que acostumbras en su presencia para dejarme algún rato de descanso, será soportar por la noche mi exasperación en un silencio amable, así como el felicitarme cada día por mi admirable paciencia.

			– Quiero mucho a mi tía, quien quitando su carácter a veces difícil, puede ser generosa y me tiene mucho cariño -, contestó Darcy. - Te agradezco de antemano tus buenas resoluciones, y sabes  perfectamente que el matrimonio obliga a menudo a numerosas concesiones de carácter familiar. En lo que me concierne, pienso hacerlas.

			Ante estas palabras Lizzy se sonrojó. Sabía cuántos esfuerzos suponía para su marido soportar las extravagancias de su madre, las adulaciones del señor Collins y la vulgaridad de su tía Phillips.

			 

			Una semana antes de la recepción, los primeros invitados empezaron a llegar.

			Elizabeth volvió a ver con placer a Bruce Galbraith, el joven escocés que, como le había avisado Darcy, había venido con su hermano menor Nigel. Este último había perdido un brazo en una campaña contra Napoleón. Era un joven muy guapo, moreno, con ojos claros y mucho más alegre que su hermano, que al igual que Darcy, era del género taciturno. Tenía una conversación agradable y se encontró en seguida muy cómodo, siendo su manga vacía lo único que revelaba su discapacidad. Cumplimentó efusivamente a los Darcy sobre la belleza del lugar y anunció  su intención de recorrer el parque hasta sus más remotos rincones.

			– Si lo desea, le podemos enganchar un pequeño buggy -, le dijo Darcy.

			– ¡En ningún caso! - Le contestó el joven. Pero si tiene en sus cuadras un caballo dócil, me acomodaré perfectamente en él -. El señor de la casa accedió con mucho gusto y no sin cierta admiración.

			Unas tiendas habían sido instaladas sobre el césped, los parterres derrochaban color, los invernaderos de Pemberley habían sido desvalijados y en los salones, la sala de baile y los apartamentos, abundaban las flores. Hasta el albergue de Lambton había sido adornado con suntuosos ramos y en sus habitaciones se habían puesto bebidas y dulces. Unas calesas eran enviadas por las mañanas al albergue para traer a los invitados venidos en carruajes de alquiler.

			Un área de juegos con columpios había sido instalada para los niños y en la zona de caballerizas se habían puesto unas mesas para la gente del pueblo con el fin de que pudiesen participar de la fiesta en honor de los esponsales del amo de Pemberley. Tres músicos harían también posible un baile a su intención.

			Los Collins estaban maravillados con la belleza del lugar y el señor Collins tuvo incluso la bondad de encontrar Pemberley tan hermoso como Rosings Park, a la vez que sentía la cruel ausencia de Lady Catherine y de su deliciosa hija. Se explayó en cumplidos y adulaciones y se sentía evidentemente encantado de tener algún parentesco con un personaje tan importante. Su admiración llegó a su colmo cuando supo el número de parroquias que se encontraban en las tierras de Pemberley. Siendo primo de un hombre tan influyente en la iglesia de Inglaterra, su orgullo le hizo entrever la posibilidad de una ascensión al obispado.

			La presencia de la señora Bennet fue extremadamente discreta. En efecto pasaba la mayor parte de su tiempo haciendo admirar a su hermana, al marido de esta y a sus relaciones de Meriton, las magnificencias de la propiedad de su hija. Pensaba, y sin duda alguna acertaba, que su propia posición social en Meryton iba a ser ampliamente mejorada, y esperaba de todo corazón suscitar las más bajas envidias. Su único pesar era el número tan pequeño de solteros entre los invitados. ¡Claro que estaban los jóvenes escoceses! Pero en seguida deshizo la idea de ver a sus hijas casándose con hombres con faldas, viniendo de páramos salvajes donde el Whisky fluía en abundancia y donde la nieve encerraba a los lugareños en sombrías moradas recorridas por corrientes de aire y fantasmas.

			Elizabeth estaba encantada con la idea de volver a ver a los Carew, el joven matrimonio de Cornualles, pero el señor Carew vino solo ya que su mujer estaba retenida por su estado de buena esperanza.

			– Es una razón más para venir a vernos, señora Darcy. Mi mujer se aburre un poco y estaría muy feliz de su visita.

			El coronel Fitzwilliam estaba, por supuesto, y vino a disculpar la salud delicada de su prometida que le había prohibido tal viaje.

			La mañana del gran día se levantó con bruma pero después del desayuno esta se disipó y Pemberley pudo brillar en todo su esplendor.

			Un tiro con arco había sido instalado donde los señores, y hasta algunas damas podían ejercer su destreza. Debajo de los árboles se habían puesto mesas y sillas, así como al resguardo de las tiendas, donde montañas de frutas y numerosos manjares esperaban a los invitados.

			Jane, Elizabeth y sus maridos pasaban de uno a otro velando en presentar a los solitarios y que cada uno pasase un momento agradable.

			Georgiana se había integrado en un grupo de chicos y chicas jóvenes, en medio del cual los escoceses, soberbios en sus kilts, eran los más apuestos. Elizabeth se alegró al ver que tenía una conversación animada con el joven Nigel. Ella sabía que la alegría de Nigel Galbraith iba a vencer la timidez de su cuñada, cuyo corazón tierno tenía que ser sensible a su discapacidad. Darcy también había notado esta afinidad y llevaba a menudo su mirada hacia los jóvenes. A Lizzy le hubiese gustado descifrar estas miradas, pero éstas habían tenido siempre la peculiaridad de ser insondables. A pesar del conocimiento que tenía de su marido, era incapaz de adivinar lo que él opinaba de la amistad que parecía nacer entre Georgiana y Nigel Galbraith.

			Mientras Darcy conversaba con conocidos suyos, Elizabeth se fue a sentar no lejos de un grupo, protegida de sus miradas por unos arbustos, lo que le permitía no participar en sus conversaciones y oír sin ser vista.

			– Es una propiedad muy bonita y lujosamente amueblada, dijo una de las señoras.

			– El señor Darcy es uno de los hombres más ricos de Inglaterra -, contestó un asistente.

			– Es de lamentar realmente que la señora de la casa sea una pequeña provinciana sin fortuna y, se puede suponer, sin educación.

			– Esta señora Darcy me pareció sin embargo, muy agradable -, dijo otro.

			– ¡Vaya usted a saber con qué artimañas ha hecho caer al señor Darcy en sus redes! Hasta he llegado a saber que una de sus hermanas se fugó con no sé qué militar, que solo aceptó casarse con ella a cambio de una fuerte suma de dinero. Y su familia parece de lo más común.

			– Un hombre de bien y además muy rico no escapa a mujeres sin escrúpulos que buscan su fortuna. ¡No me diga que entre sus relaciones no hubiese podido encontrar una joven de buena familia! -, contestó otra, que tenía tres hijas en edad de casarse.

			Habiendo oído más que suficiente, Elizabeth se alejó pálida de rabia y de vergüenza.

			– ¿Qué te ocurre mi vida? - preguntó su marido viendo su palidez. Ella no contestó en seguida y él tuvo que insistir para conocer la razón de su emoción. Le contó en pocas palabras la conversación que había sorprendido. Éste se puso primero colorado de ira, luego se tranquilizó y cogiéndola por el brazo, la llevó hacia el grupo.

			– No sé -, dijo muy distendido, - si tuve el placer de presentarles a mi mujer.

			– Sí, tuvimos el gusto de ser presentados a la señora Darcy ayer, a nuestra llegada. Y queremos otra vez felicitarle por esta feliz unión.

			– Puede hacerlo. En efecto me costó muchos esfuerzos que me haga el honor de aceptar mi mano. Tuve para esto que hacerle una corte diligente durante casi un año. Figúrese que mi esposa era la única señorita entre mis conocidas para quien el hecho de que fuera dueño de este lugar era perfectamente indiferente. Saben ustedes, seguramente, que los solteros jóvenes y ricos son presas fáciles para las señoritas que quieren asegurar su porvenir, y tengo que confesar que encontrarme con una por cuyo amor tuve que luchar, fue de lo más refrescante -. Después de estas palabras se alejó con su mujer del brazo, dejando al grupo bastante incómodo.

			Al final de la tarde los comensales se fueron, unos a sus estancias, otros al albergue, con el fin de descansar un poco, prepararse para el baile y dejar a los más pequeños al cuidado de sus niñeras.

			El día se oscureció, Pemberley se iluminó de cientos de velas y de antorchas y las mesas de juego fueron remplazadas por mesas de servicio, con manjares y bebidas.

			Los músicos se instalaron. Entonces empezaron a llegar los señores con frac y camisas con chorreras, los jóvenes escoceses con sus kilts, sus tartanes y sus chaquetas con botones de plata, las damas relucientes en sus vestidos de seda y cubiertas de joyas.

			Los jóvenes esposos fueron los que abrieron el baile, acompañados por las hermanas de Bingley Georgiana y Nigel Galbraith, quien a pesar de su manga vacía, resultó ser muy buen bailarín. La pareja de Kitty era un joven de la guardia real, el único de la sala. Es a veces difícil renunciar a sus inclinaciones

			Elizabeth y su marido bailaron un momento en silencio y después de un rato, él sonrió y le dijo:

			– Antes de que me obligues a decir algo sobre el baile, los salones o el número de parejas, tengo rápidamente que intentar seducirte con mi conversación. ¿Te acuerdas de la primera vez que bailamos juntos?

			– ¿Quieres hablar de ese duelo en música que ambos perdimos?

			– Sí, es en efecto, una buena definición.

			– Tengo un recuerdo muy vivo de aquello y por razones casi todas desagradables. Preferiría que me seduzcas cambiando de tema.

			– En este caso permíteme decirte que estás preciosa esta noche.

			– Usted también está muy guapo señor Darcy y soy la envidia de todas las señoras lo que, a decir verdad, no me disgusta.

			– El joven Nigel Galbraith es un hombre agradable.

			– Sí, y parece llevarse muy bien con tu hermana la cual, creo yo, aprecia su sencillez y su buen humor -. Darcy siguió un momento con la mirada la joven pareja que bailaba cerca, y no hizo más comentarios.

			Los recién casados tuvieron que bailar parte de la noche, a veces por placer y otras por deber.

			El baile tuvo que ser todo un éxito ya que las últimas parejas dejaron la sala cuando el alba despuntaba, dejando a sus anfitriones agotados.

			CAPÍTULO 5

			A la mañana siguiente, cuando Elizabeth se despertó, su marido estaba levantado y le encontró en el comedor pequeño, donde un desayuno tardío se había servido. Inmediatamente Georgiana, que se encontraba allí, vino a su encuentro y se sentó con ella, en un sitio algo apartado.

			– ¡Oh Elizabeth! ¡Es la primera vez que de verdad me divierto en un baile!

			– Me alegro por ello, y encontré que bailaba muy bien. 

			– Gracias, pero el señor Galbraith es también un gran bailarín. Es agradable, alegre y me encanta el kilt. Encuentro esta alegría maravillosa de parte de un hombre que vuelve de los horrores de la guerra, lisiado de por vida. De hecho no está discapacitado, solo le falta un brazo, lo que no parece ni molestarle ni entristecerle. Su conversación no es nada superficial y hasta me reí mucho. Me ha pedido que le acompañe hoy a caballo por el parque. ¿No podría usted acompañarnos?

			– Yo no suelo montar pero Jane le puede acompañar, o el coronel Fitzwilliam, estará encantado de hacerlo.

			– ¿Podría hablarlo con mi hermano? Si usted se lo pide, no pondrá objeciones. 

			– Lo haré, pero no veo lo que tiene que objetar su hermano a que se vaya de paseo con un joven agradable y educado, su cuñada y un primo.

			– Mi hermano cree que tengo todavía quince años. Ya sabe cuán protector es conmigo y temo su negativa -, contestó ella avergonzada.

			– Tiene diecisiete, casi dieciocho años, y Nigel Galbraith es un joven honorable… pero hablaré con él.

			Darcy vigilaba su conversación y se acercó a ellas:

			– ¿Has descansado bien, cariño?

			– Perfectamente.

			– ¿Y tú, Georgiana, te divertiste ayer?

			– ¡Oh muchísimo! ¡Hasta creo que nunca pasé una jornada tan agradable!

			– A tu hermana le gustaría enseñar el parque al señor Galbraith y podrían pasearse juntos a caballo con Jane o tu primo. Les acompañaría gustosa pero como tú sabes el caballo no es mi modo de transporte preferido. Tu amigo el hermano del señor Galbraith podría también ir con ellos, parecía apreciar mucho tus bosques.	

			Darcy no contestó en seguida, pero después de un momento de silencio dio su aprobación.

			A la vuelta, los ojos de la joven brillaban, y los dos hermanos cumplimentaron con efusión las bellezas del parque.

			Lizzy preguntó a Jane lo que opinaba de la joven pareja. Esta le contestó que había encontrado al hermano mayor algo reservado, opinando que le recordaba a su cuñado, pero el más joven era encantador,  jovial aparentaba admirar mucho a Georgiana, quien parecía apreciarle mucho: 

			– Tengo la impresión, querida Lizzy, que tu cuñada se está enamorando y que este joven tiene algo más que un sentimiento de amistad hacia ella.

			– Me haría muy feliz, me impresionó muy favorablemente.

			– ¿Y qué piensa tu marido?

			– No lo sé. ¡Es siempre tan parco en palabras! Pero temo que siendo su hermana, escasos jóvenes le complazcan. Verá en todo pretendiente un perseguidor de dote y la de Georgiana es importante.

			– No creo que Nigel Galbraith sea pobre. En el curso de nuestra conversación pudimos entender que, vista su situación, su padre le dejó una casa en Edimburgo y unas tierras que le producen una renta correcta. En cuanto al hermano mayor, tiene una propiedad muy grande cerca de Edimburgo, y la casa familiar, un castillo, me parece, en las Highlands.

			– Me conforta algo, pero no del todo. Le falta a este joven un brazo, lo que a los ojos de muchos hace de él un pobre lisiado. Sé además, que Escocia representaría, a ojos de mi marido, un verdadero exilio para su hermana. Le creo demasiado noble y demasiado bueno para negar a Georgiana la felicidad de casarse con el hombre que ama, pero…no sé…

			– Pero, ¿no se ha casado él mismo con la mujer que quiere, a pesar de la diferencia de posición?

			– Querida Jane, olvidas que Georgiana no es nada más que una mujer y por ello no disfruta de la libertad de elección que tenía su hermano.

			La mayoría de los invitados se fueron al día siguiente. Dos días después solo quedaron en Pemberley los Bingley, el señor Bennet, (que había decidido ofrecerse algunos días de vacaciones, lejos de las féminas de su casa y de los comentarios interminables de su mujer sobre las maravillas de Pemberley), y los hermanos Galbraith. Estos últimos no se volvían a Escocia sino a Londres, a casa de un pariente que quería hacerles disfrutar de la temporada, que estaba en su apogeo. 

			Durante la corta estancia de los escoceses, Georgiana estuvo radiante y encantadora. Tocó en el piano aires escoceses que Jane y Elizabeth aprendieron a bailar con los hermanos. Estos, siempre acompañados por ella, cantaron en dúo baladas de las Highlands. Ella estaba casi charlatana, riéndose por todo y por nada. Los jinetes dieron grandes paseos por la región, y por la tarde, mientras los señores jugaban a las cartas, Georgiana parecía opinar que no había nada más apasionante que mirarles.

			Cuando se retiraban a sus apartamentos, Lizzy hubiese querido que su marido hiciera algún comentario sobre el comportamiento de su hermana y el afecto evidente que mostraba hacia Nigel Galbraith, pero no hizo ninguno. Durante el día, les observaba el semblante perfectamente inexpresivo. Era amable con el joven, le hacía hablar más que no hablaba, pero nada dejaba adivinar sus sentimientos, ni para su mujer, la cual empezó a sentir algunos temores.

			Una carta de Lady Catherine anunció su llegada con su hija y su futuro yerno para el primero de junio. Georgiana había expresado el deseo de volver para la temporada londinense con los Bingley, pero tuvo que retrasar su partida a instancias de su hermano. Este pensaba que su ausencia estaría muy mal vista por su tía. Lizzy evitó intervenir, pero sabía perfectamente que, por primera vez, su cuñada quería asistir a algunos bailes que verían la participación de ciertos jóvenes en los kilts. Llegó a preguntarse si la negativa de Darcy de dejar a Georgiana irse sin tardar, no provenía de un deseo, en su opinión detestable, de evitar los bailes y los kilts. 

			CAPÍTULO 6

			El primero de junio la “Barouche” hizo una entrada solemne, seguida por dos carruajes cargados de baúles, camareras y lacayos. Lizzy pensó que unas trompas anunciando la entrada de tan importantes personajes hubiesen sido perfectas, pero guardó sus reflexiones, temiendo que una ironía tan precoz no fuera del gusto del sobrino.

			Fitzwilliam bajó sonriendo y ayudó a las señoras a bajar. Después de los saludos, las señoras se retiraron en sus habitaciones con el fin de refrescarse y descansar un poco.

			El coronel se reunió con los Darcy en el salón, donde Elizabeth le preguntó si el viaje no había sido demasiado duro para su prometida y su madre.

			– Mi tía tiene una salud de hierro y se moriría antes de admitir que está cansada, si eso fuera el caso. Anne es de salud delicada y soy yo quien la alenté a realizar este viaje. Pensaba que un cambio de aire y de atmósfera le sería beneficioso.

			– Seguro que estaba usted en lo cierto. Yo misma encuentro el aire de Derbyshire de lo más vivificante, y su primo se ve a veces obligado a recordarme, sin gran éxito, que una dama no debe recorrer el campo a pie sin otra compañía que la de su perro.

			– Espero, querido Fitzwilliam, que Anne sea más dócil que mi mujer, que hace lo que le viene en gana.

			– Anne es casi demasiado dócil, y lo que espero es que aprenda a tener opiniones que no sean las de mi tía. Yo mismo soy tolerante, y podrá sin duda, expresarse conmigo con libertad.

			Elizabeth pensó que para esto era necesario que Anne tuviera algo que decir, de lo que ella dudaba.

			Su señoría y su hija bajaron para la cena y Lady Catherine tomó en seguida la iniciativa de la conversación:

			– Ya veo, querida, que usted no aportó modificaciones a Pemberley.

			– Lo hice en Londres, pero pensé que aquí no había prisa.

			– De todas maneras, mi sobrino no debe desear cambiar lo que sea que hizo mi hermana, que tenía mucho gusto.

			– No creo que su sobrino objete nada a que yo lo haga.

			– Cuando no se puede mejorar algo, no hacer nada es de sabios. Espero que a su familia le haya gustado este lugar.

			– Sí, mucho, señora.

			– Seguramente nunca fueron recibidos en un sitio de tanta clase.

			– En efecto.

			Darcy miraba discretamente a su mujer y pensó que había llegado el momento de intervenir.

			– Y usted, señora ¿tiene pensado volver a decorar los aposentos de los recién casados?

			– Rosings tampoco necesita cambios, tal vez los cortinajes.

			–¿Y qué desea Anne para estas cortinas?

			– Anne tiene la gran sabiduría de confiar en mi gusto.

			– El señor Collins oficiará la ceremonia, supongo.

			– Seguramente sí. Yo le aconsejé para su homilía y apreció mucho mis sugestiones.

			– De esto no tengo ninguna duda -, contestó Lizzy, que recibió una discreta llamada del pie de su marido.

			Después de esto, Lady Catherine explicó largo y tendido los preparativos de la boda, los ágapes previstos, los invitados cuidadosamente elegidos, que no habría ningún viaje de novios pues después de la boda, Anne estaría demasiado cansada, insistiendo en el hecho que ella lo organizaba todo ya que nadie lo podría hacer mejor. Durante este monólogo, que no dejó ningún signo de cansancio en su autora, los interesados no dijeron palabra. Anne porque no tenía nada que decir, su prometido porque solo hubiese podido expresar su aprobación. Elizabeth le miraba de vez en cuando, pensando que iba a pagar muy caro una vida de lujos.

			Después de la cena, que pareció durar una eternidad, Georgiana se puso al pianoforte. Por supuesto fue interrumpida numerosas veces por su noble parienta, ya sea para loar, en calidad de melómana experta que ella misma decía ser, o bien para aconsejar.

			Cuando por fin cada uno se retiró, para gran sorpresa de Darcy, Lizzy no hizo ningún comentario. Consciente de que no era, por supuesto, porque aprobara las palabras de Lady Catherine, se guardó de provocar una reacción, saboreando con antelación la tranquilidad de la noche venidera.

			A la mañana siguiente, Lizzy se levantó muy temprano, calzó botines de marcha y se fue, gratificándole con un beso rápido. Estaba de vuelta para el desayuno con las mejillas sonrosadas, sonriente y relajada.

			– ¿Cuántas millas tuviste que recorrer, amor mío, para enfrentarte a esta jornada?

			– No lo sé pero el perro ha ido a echarse, agotado. ¡Ahora tengo mucha hambre!

			Y dicho esto, comió su desayuno con gran apetito. Pronto Fitzwilliam se reunió con ellos y entablaron una conversación animada. Todos sabían que tenían el tiempo contado ya que al llegar su señoría estos momentos distendidos serían imposibles. 

			Cuando a las diez y media llegó Lady Catherine, fue para decir que el desayuno se servía demasiado temprano, que los patés eran un poco grasientos y que su hija, cansada, tomaría una colación en sus habitaciones. Lizzy dio las órdenes necesarias y volvió a servirse del paté algo grasiento.

			La estancia de Lady Catherine duró una corta semana, pero dejó a Elizabeth agotada.

			Según Darcy, había recorrido, por las mañanas y en total, la distancia que separa Londres de Windsor. Había adquirido una tez de melocotón, muy poco propia de una dama, y acumulado tal nerviosismo que su marido esperaba una explosión en cualquier momento.

			Cuando por fin la “Barouche” se alejó, Elizabeth cogió a Darcy por el brazo y le llevó hacia el lago, que centelleaba bajo el sol.

			– Señor Darcy, dijo suspirando, su mujer se merece el gran cordón de la “Jarretière”.

			– Cariño, la única mujer que tiene derecho a ello sería la Reina, si tuviéramos una.

			– ¿Cuál será mi recompensa? Porque me merezco alguna. No he dicho nada cuando tu primo y tú huíais hacia el billar u os ibais discretamente a pescar. Encuentro, por otra parte, que la trucha volvía a menudo a nuestros menús. No he dicho nada cuando tu tía me preguntó si Lydia seguía casada. No he dicho nada cuando anunció ella que, haga lo que haga, nunca tocaría el piano tan bien como Georgiana ya que su talento le viene de herencia. ¡Pobre Georgiana! Nunca la vi tan confusa. Resumiendo ¡He sido admirable!

			– Ante tanta abnegación, toda recompensa sería poca, contestó su marido. Además ¿qué quieres que te regale? Llevas pocas veces las joyas que tienes, los vestidos bonitos no te hacen soñar y tus distracciones preferidas son la marcha y la lectura ¿Has leído todos los libros de la biblioteca?

			– Pues deseo mucho dos cosas: Primero, que Georgiana asista al final de la temporada en Londres, y después, que hagamos los dos un viaje de novios, uno de verdad, con estancias en albergues pintorescos y comidas frente al mar infinito.

			– El viaje ya está organizado, nos vamos a Cornualles. En cuanto a mi hermana, me parece demasiado joven para pavonearse en los bailes.

			– Tu hermana tiene casi dieciocho años, no se pavonea nunca y los Bingley o la señora Annesley la acompañarían. No seas el hermano mayor gruñón. Georgiana ha llegado a una edad en la cual las jóvenes van en sociedad, y puedes confiar en su sabiduría y en la excelente educación que le diste.  Ya no es la niña influenciable de sus quince años, recibió entonces una lección cruel que no olvidará.

			– Bien…acordado, pero hubiese preferido una joya.

			– Amor mío, a mí no se me compra con joyas y tu hermana verá confirmada la alta opinión que tiene de ti.

			Al día siguiente, exultante, Georgiana partía hacia Londres.

			CAPÍTULO 7

			Dos días fueron suficientes para que los esposos diesen sus instrucciones en previsión de su ausencia. A la semana siguiente, después de una corta estancia en Londres, donde constataron que Georgiana encontraba la temporada muy entretenida, tomaron por fin el camino de Cornualles.

			La primera etapa importante, después de una noche en el Hampshire, sería Bournemouth, donde Darcy pensaba pasar dos días. Allí se alojaron en un albergue encantador cuyas habitaciones disfrutaban de una vista maravillosa al mar. El tiempo era más bien desapacible y un fuerte viento salpicaba las aguas de olas espumosas. A pesar del cansancio del viaje, Elizabeth no pudo resistirse al placer de salir a respirar el aire marino.

			Después de cenar, se puso a la ventana. El cielo se había aclarado un poco, el mar brillaba con destellos metálicos, las olas cantaban cercanas y el viento, que había amainado, murmuraba y susurraba.

			– ¿En qué piensas, mi amor? Le preguntó Darcy cerrando su libro.

			– Me preguntaba si a mí, tan ávida de novedades, un viaje en el mar no me parecería temible. ¡Ha devorado tantas vidas! Sus profundidades tienen que ser sombrías y heladas.

			– Es verdad, pero puede también ser amigable, dar alimento a muchos hombres y transportarnos hacia países lejanos que, sin él, nos serían inaccesibles. Nada en este mundo es blanco o negro, totalmente bueno o malo.

			– Es un poco tarde para filosofar, creo. Tengo sueño, el ruido de las olas me parece una nana maravillosa y tengo algo de frío.

			– Ven, pues, cariño, mis brazos te calentarán.

			Al día siguiente, la jornada se consagró a las bellezas de la costa. La temporada estival no estaba todavía en su apogeo, y Bournemouth guardaba su encanto de pequeño puerto pesquero.

			Hicieron también unas compras: dos bonitas acuarelas para Jane y Georgiana, Darcy se dejó tentar por un libro sobre las antiguas colonias del nuevo mundo y sobre esta América, y regaló a su mujer una pequeña obra de fauna y flora de un naturalista que había hecho el viaje.

			– Me parece, cariño, que estas Américas van a atraer a numerosos jóvenes con futuro incierto. Las leyes inglesas son tales que, si uno no es el mayor de la familia, se tiene que contentar, como Fitzwilliam, con el ejército o una boda de conveniencia. Me da la impresión de que estos horizontes inexplorados serán muy tentadores, no solamente para estos hijos de familias acomodadas, sino para otros que huyen de sus acreedores…o de la miseria.

			–¿Y partir tan lejos de sus familias, de su patria?

			– Allá ellos el integrarse en una nueva patria y fundar una familia.

			– Esta idea me entristece.

			– A mí no. Tal aventura no carece de interés. Muchos tienen poco que perder y cada uno tiene que hacer su propia vida. No creo que la felicidad dependa del lugar donde uno desarrolla su existencia.

			– ¡Pero bueno! ¡Ha hablado el Señor de Pemberley! ¿Te puedes imaginar lejos de sus colinas, de sus bosques y de sus ríos?

			– Yo no pero otros sí, tal vez nuestros hijos o nuestros nietos estén tentados por esa aventura.

			– ¡Qué horror! ¡Espero que no!

			– Ni tú ni yo estaremos para verlo y, en caso contrario, nuestra opinión tendrá poco peso.

			– ¡Habla por ti! Yo pienso ser una anciana temible que dé su opinión sobre todo.

			– Como Lady Catherine -, dijo riéndose -. Te recuerdo que sus opiniones, expresadas con tanta energía, tuvieron el efecto contrario al que ella deseaba.

			– Intentaré ser más lista que ella y solo insinuar con inteligencia.

			– Permíteme opinar que si bien tu inteligencia es infinitamente superior a la de mi tía, la insinuaciones prudentes nunca han sido tu fuerte.

			La pareja se demoró algunos días, de puertecito en puertecito, de albergue en albergue, cada uno más pintoresco que el anterior, en llegar a la propiedad de sus amigos Carew, que se encontraba a unas cinco millas de Polperro. El cuerpo principal de la casa era de época isabelina, pero unas alas se habían añadido con posterioridad, y lejos de afearla, las distintas alturas y orientaciones le daban un encanto peculiar. No tenía la grandeza de Pemberley, pero Lizzy la encontró preciosa. Lo que por encima de todo provocó su admiración fueron los jardines. Nunca había visto tal profusión de flores: Macizos de Azaleas y Rododendros resplandecían de mil colores, rosales trepadores adornaban la fachada y unas hortensias prometían una suntuosa floración. El viento que venía del mar era suave y olía a sal y a algas, y de inmediato, Lizzy amó a este lugar.

			Sus anfitriones les saludaron, evidentemente encantados de su llegada. El estado de la señora Carew era bien visible y Elizabeth encontró que había dulcificado su mirada. El futuro padre cuidaba de su esposa como si fuera de porcelana, pero ella protestaba cariñosamente, diciendo que se encontraba perfectamente.

			Elizabeth les miraba con envidia y se preguntaba si su marido sentía lo mismo. Por supuesto habían evocado sus deseos de tener niños, y Elizabeth sabía que a Darcy, más allá de sus ganas de tener un heredero para Pemberley, le gustaban los niños y deseaba de todo corazón ser padre.

			Al día siguiente, sus amigos les llevaron a Polperro, un precioso puerto pesquero agazapado entre verdes colinas.

			– Entiendo perfectamente cuanto le puede pesar la vida en Londres. Si yo viviese en tal sitio, no me movería de aquí por todo el oro del mundo.

			– Pero mi marido me describió Pemberley como un lugar fuera de lo común y de una gran belleza.

			– Es verdad, y adoro Pemberley, que dejo solo por obligación, pero el clima del Derbyshire no tiene comparación con el de su región. Los inviernos son duros y el hielo o la nieve pueden obligarnos a refugiarnos cerca de la chimenea durante largas jornadas, lo que no me conviene.

			– Tendré que presentarle a mi suegra, que seguramente, le gustará. Nadie ha podido prohibirle que recorra a pie la landa de Bodmin, cerca de la cual posee una casa pequeña. Tiene opiniones muy avanzadas y su franqueza es el terror de su hijo. No tiene solo amigos en la buena sociedad, cosa que le importa muy poco, y puede pasar largos momento hablando con los pescadores o los escasos habitantes de la landa que le cuentan las leyendas de Cornualles. Hasta me parece que las recopiló en un pequeño libro.

			– Por lo que me dice de ella, estoy segura de que me gustará.

			– Además es una suegra perfecta. Nunca me dice de qué manera tengo que llevar mi casa, y cuando me visita, encuentro su franqueza y sus ideas tan poco conformes a veces con las de su generación, divertidas e interesantes.

			– Estaré encantada de conocerla.

			Dos días después, los Darcy fueron entonces invitados a casa de madame Carew madre. Su nuera no les acompañó ya que su marido temía para ella demasiados desplazamientos en carruaje. 

			La casa de campo donde vivía, no muy lejos de Bodmin, era encantadora y se encontraba casi lindando la landa. Era una casa de piedra, casi modesta, y rodeada  de un pequeño jardín, cuyas flores y arbustos crecían de forma aparentemente natural. Lejos de dar una imagen de cierto abandono, era una delicia.

			La señora Carew era una mujer alta, delgada, de ojos claros y con la piel bronceada por el aire del mar. Su pelo gris estaba reunido en un sencillo moño y su vestido era de una gran sencillez, casi austero. Les dio la bienvenida con las manos tendidas, y Elizabeth se quedó atónita cuando cogió firmemente las suyas, mientras ella estaba preparando una reverencia. Contestó al saludo ceremonioso de Darcy con una sonrisa y una leve inclinación de cabeza. El señor Carew dijo entonces, riéndose:

			– Como puede ver, mi querido Darcy, y usted, señora, no hay que esperar de parte de mi madre mucha ceremonia. Y no crean que ignora las buenas maneras en curso en la sociedad londinense, pero al quedarse viuda, cuando decidió dejarme como único dueño de mi casa, renunció a lo que le parecía superfluo.

			– Tengo la impresión -, le interrumpió ésta con una sonrisa, - de que mi hijo intenta disculpar las libertades que toma su madre, pero no hay nada que disculpar o justificar. Lo único que guardé de la excelente educación que me dieron en el convento, fue la que viene del corazón. Soportaba cada vez menos la hipocresía de estas reuniones donde ninguna palabra es sincera, donde personas que se detestan intercambian grandes cumplidos, donde reírse de una risa franca y cordial no se hace y donde una mujer no tiene que tener opinión, sino la de su marido.

			– Se va a llevar, señora, estupendamente con mi mujer.

			– Tengo ya esta impresión. No ha fruncido los labios con desdén ante este espacio salvaje que llamo mi jardín, y ha aceptado el saludo de mis manos. Pero hemos hablado suficiente. Vamos a tomarnos un refrigerio y después de esto les llevaré a mi querida landa. Espero que no teman la marcha.

			– Encontrará en Elizabeth una ferviente andadora, señora. Me parece aún más resistente que yo. Mi caballo es el que generalmente anda por mí.

			Una colación les fue servida por una sirvienta de mejillas sonrosadas, a la sombra de un tilo, sobre una mesa de piedra que rodeaban dos bancos musgosos. Lizzy estaba encantada, y su marido, generalmente serio y ceremonioso, exhibía una gran sonrisa y comía con buen apetito. La conversación amena y la simplicidad de tono de la señora Carew, así como su inteligencia aguda, no tenían nada que ver con las conversaciones vanas de las reuniones mundanas a las cuales estaba acostumbrado Darcy. Su cultura era amplia y sus centros de interés variopintos. Había leído y observado mucho y no se prohibía ninguna curiosidad, pero lo que más interesó a Elizabeth fueron sus opiniones sobre la condición femenina:

			– Nacer mujer, hoy en día en Inglaterra, no es fuente de regocijo. En la buena sociedad, su única salvación es encontrar marido, y muchas se unen sin amor a un hombre que les asegurará techo y pitanza. Las más afortunadas tienen bonito techo y buena pitanza, las otras se contentan con haber evitado una miseria digna o la vida con sus padres esperando que éstos tengan larga vida. Para las más pobres es una vida de trabajo agotador, ver morir a sus hijos de miseria o de enfermedades, soportando a menudo los golpes de un marido que gasta parte de sus míseros ingresos en alcohol. Una mujer soltera, si ha nacido en un medio burgués, no puede en ningún caso esperar trabajar sino como maestra o institutriz de hijos de una familia rica, lo que la asimila a la domesticidad. ¿Piensa usted, señor Darcy, que somos por naturaleza menos inteligentes que ustedes?

			– Ciertamente no, y para mi paz doméstica más me vale no tener ningún menosprecio por la inteligencia femenina -, contestó éste con una sonrisa.

			– ¿Bien, entonces una mujer podría ser juez o médico?

			– Me parecería muy impropio.

			– Aquí estamos, es usted un hombre de su época.

			– Pero señora, intervino Elizabeth, ¿cómo podría una mujer tener un oficio de hombre, sin renunciar al respeto que se le debe?

			– Posiblemente tendría derecho a otro tipo de respeto, el que da el reconocimiento de una competencia. Juana de Arco, esta joven francesa que nos valió alguna preocupación, era soldado.

			– Si mis recuerdos son buenos, no tuvo nunca la vida de una mujer, ni marido ni hijos. Contestó Darcy.

			– Tiene razón, y me parece que tendrán que pasar siglos para que las mujeres tengan oficios de hombres sin estar por ello menospreciadas o solas. Nuestra gran reina Isabel tuvo que aceptar la soledad y el no tener descendencia.

			– Lo que se podría hacer, al menos, es dejar de impedir que las hijas hereden la propiedad de su padre. Mi propio padre tuvo cinco hijas, y a su muerte su propiedad pasará a manos de un primo, dejando a mi madre y a mis hermanas solteras, si las hay, prácticamente en la pobreza. Créame, con esta perspectiva, mi madre estaba dispuesta a obligarnos a casarnos con cualquier hombre dándonos una seguridad. Yo misma la he contrariado mucho al rechazar casarme con dicho primo, hombre honorable pero de una extrema estupidez.

			– Entiende entonces lo que me irrita, aunque todo lo que yo diga son buenas palabras y no entreveo ninguna solución. Sin embargo tengo a veces algunas satisfacciones. Veo por ejemplo, señor Darcy, que el hecho, según lo que acaba de decirnos, de que su mujer no posea fortuna alguna, no le ha detenido, y que su amor ha sido más fuerte -. Darcy se sonrojó un poco, sobre este tema no tenía la conciencia tan limpia.

			– No tengo en esto ningún mérito. Elizabeth es rica de tantas otras formas que puedo decir que fui yo quien tuve el privilegio de obtener su mano, y créame, no me la concedió sin reflexión. Casarse con el hombre que amaba era lo único que le importaba, lo demás no era relevante.

			– Veo que tuvieron los dos mucha suerte, y tal vez sean personas como ustedes o sus hijos y nietos los que harán que este mundo sea mejor-. Darcy se inclinó sonriendo y su mujer le cogió la mano.

			La landa de Bodmin es austera, desolada, pero a Elizabeth le cautivaron de inmediato sus pantanos que brillaban al sol, sus extensiones salvajes donde pastaban algunas ovejas, y el granito que afloraba aquí y allá. Se encontraba uno lejos de la dulzura florida de la costa, y lo más asombroso era la irrupción por sitios de unos bloques de granito erigidos en círculo.

			– ¿Cómo llegaron aquí? - Preguntó la joven.

			– De memoria de hombre siempre han estado aquí, y son probablemente los primeros habitantes de Cornualles, (no me atrevo a imaginar cuantos siglos hace de estos), quienes los levantaron aquí tal vez para adorar a su dios.

			– No me asombra que tantas leyendas nazcan en Cornualles. Este lugar está lleno de magia y los contrastes con la suavidad de la costa son impresionantes. El Derbyshire es magnífico pero su belleza no tiene misterio. Aquí uno se siente transportado a un mundo irreal, donde el hombre es poco más que tolerado.

			– Definitivamente me gusta mucho su mujer, señor Darcy. Deja hablar su corazón antes de mirar si sus botines están llenos de barro, y en estos pantanos tienen que estarlo.

			– En uno de nuestros primeros encuentros había recorrido tres millas por caminos fangosos. Estaba yo con algunos amigos, entre ellos dos señoras de Londres, y nuestras miradas de sorpresa no le incomodaron lo más mínimo.

			– ¿Y a usted, le molestó?

			– Un poco, pero me quedaba mucho por aprender -, contestó con una sonrisa.

			Deseando estar de vuelta antes del anochecer, los jóvenes tuvieron que separarse rápidamente de su anfitriona, quien les prometió visitarles antes de su partida.

			A su llegada la señora Carew había encontrado el tiempo muy largo y les esperaba con impaciencia. Dos cartas habían llegado, una de Georgiana dirigida a su hermano, otra de Jane para Lizzy.

			En sus habitaciones, Lizzy pudo abrir la carta:

			“Querida Lizzy:

			Espero que tu viaje se desarrolle según tus deseos, que disfrutes de las bellezas de Cornualles y de un poco de soledad con tu marido. Tengo primero una noticia maravillosa que comunicarte: Charles y yo vamos a ser padres de un pequeño Bingley que tendría que nacer en diciembre, más o menos en Navidades. Charles exulta de alegría, proyecta ya comprar un poni para su hijo o su hija y tiene conmigo el trato que se le da a los más finos objetos de cristal. Pero, con toda honestidad, me encuentro muy bien y no siento ningún cansancio. Cuando el médico nos dio la buena noticia, los Wickham estaban de visita, y Charles aprovechó la ocasión para pedirles que acortaran su estancia ya que yo necesitaba reposo. Tengo que reconocer que su presencia llegaba a irritarle. Siguen igual de irresponsables y superficiales, pero encuentro a Lydia menos alegre de lo que hubiese deseado. El señor Wickham, una vez terminada la guerra, podría perder su empleo, pero no parece preocuparle. Tendría en Newcastle importantes relaciones que le pueden conseguir uno mucho mejor que el ejército. No sé si podemos fiarnos de su palabra. (Seguramente no, pensó Lizzy)

			Me parece que ya no tiene ningún cariño por Lydia. Salía a menudo por la noche y unos de los sirvientes me confiaron que volvía muchas veces un poco borracho. Se quejó de ello nuestro vecino Lord…… ya que Wickham le había despertado en plena noche. (“Un poco” borracho…Jane eres demasiado buena). Lydia no confía en mí, pero como te dije, la encuentro algo triste. No le digas nada a nuestra madre, se preocuparía.

			 Georgiana vino varias veces a visitarnos. No te preocupes, lo hacía en ausencia de Wickham.

			La encuentro cambiada, menos tímida y muy alegre. Sola conmigo, hablaba exclusivamente de los méritos de Nigel Galbraith, quien según ella, es la perfección hecha hombre. Me acordé de nuestras conversaciones de jovencitas y encuentro a tu cuñada muy enternecedora y muy enamorada. Espero que el señor Galbraith no la haga sufrir, pero no lo creo.

			Se me olvidaba otra noticia de importancia: Charlotte Collins espera también un feliz acontecimiento. Espero que este niño se parezca a su madre y que su padre evite leerle los sermones de Fordyce. Pero ya en serio, Charlotte parece estar muy feliz. Y ¿adivinas quién va a ser la madrina? Lady Catherine, por supuesto.

			Ya está querida Lizzy, anhelo verte para que instalemos el cuarto del niño y que vayamos a comprar ropa muy pequeña, cubierta de lazos y encajes. Nuestro niño será el más hermoso de todo Londres.

			Tu hermana que te quiere.

									Jane.”

			– Pienso, como lo hace Georgiana en su carta, que tu hermana te anuncia el próximo nacimiento de su hijo -, preguntó Darcy.

			– En efecto, parecen muy felices.

			– Oh, conociendo a Bingley, tiene que exultar y hacer partícipe a todas sus relaciones de su alegría.

			Cuando nazca este niño ninguno podrá rivalizar en belleza y en mil otras virtudes. ¿Otras noticias?

			– Sí, los Collins esperan también un heredero.

			– Espero que se parezca a la señora Collins.

			– Jane tuvo la misma reflexión. Su tía será la madrina.

			– Muy juicioso de parte de tu primo. Lady Catherine puede ser muy generosa.

			– ¿Y qué te cuenta Georgiana?

			– Según su carta, la única cosa verdaderamente relevante de su vida es el nacimiento futuro de tu sobrino. Me dice apreciar sobremanera la temporada y que bailó en una recepción dada por Lady... Aprovecha tu encantador profesor de francés para progresar y esto es casi todo. Nada sobre el joven Nigel Galbraith.

			– Cariño, con su edad hay cosas que no se confían a un hermano, pero sí a una hermana. Hay mucha probabilidad de que a mi vuelta sepa yo mucho más que tú -. Darcy no añadió nada.

			La semana se desarrolló de forma extremadamente agradable para la joven pareja: Paseos por la costa en la campiña de Cornualles, veladas amistosas cerca de la chimenea, tés tomados a la sombra de los árboles, todo era perfecto.

			La señora Carew vino, como fue prometido, a hacerles una visita, y les contó algunas de las leyendas que corrían por la landa. Les habló también de la dura vida de los pescadores hacia los cuales sentía gran admiración.

			– El mar es a la vez su amiga, la madre nutricia pero también la compañera felona, imprevisible, cuyas iras les pueden costar la vida. El mar de Cornualles es un inmenso cementerio, y en las costas las viudas son numerosas.

			– Tengo también sentimientos diversos cuando la miro. La encuentro a la vez bella y temible. Nuestros campesinos del Derbyshire tienen sin duda una vida más fácil.

			– Mi hijo me contó las bellezas de Pemberley.

			– Sí, cada vez que vuelvo allí, la aparición de la casa me transporta maravillada. Tendría que venir a vernos, señora.

			– Son distancias muy grandes para una señora de mi edad y no estoy segura que sus conocidos no se escandalicen de mi franqueza.

			– Nuestros conocidos tal vez, pero nuestros amigos no, y mi padre por ejemplo apreciaría sobremanera su ironía.

			Cuando llegó el día de la partida, Lizzy se separó con algo de tristeza de sus amigos.

			CAPÍTULO 8

			La vuelta a Londres fue más rápida que la ida. Pocas paradas, ni visitas, ni paseos.

			Darcy estaba impaciente por volver a ver a su hermana, Lizzy por encontrarse con la suya.

			El primer día Elizabeth hablaba animadamente, comentando la gentileza de sus anfitriones, la belleza de Cornualles y el placer que habían sido las conversaciones con la señora Carew madre. Su marido, que nunca había sido muy hablador, se animó un poco cuando Lizzy alabó las ideas de la anciana: 

			– No estoy seguro, cariño, de  ser favorable a las ideas, ni siquiera a la forma de comportarse de la señora Carew. De hecho, la encuentro bastante extravagante y cuando la invitaste a venir a Pemberley, me satisfizo su rechazo. La creo perfectamente capaz de coger una caña e ir a pescar en el lago, lo que  seguramente escandalizaría a los jardineros.

			– Me decepcionas, te creía menos puntilloso sobre las reglas de la buena sociedad y más sensible a una gran inteligencia. La señora Carew demuestra una perfecta educación, a pesar de que sus formas sean poco conformes a las reglas establecidas.

			– Renuncies a las formas y la educación desaparecerá.

			– Te equivocas y pienso poder demostrártelo. Lady Catherine y no se puede negar el rango elevado que ostenta en la sociedad ni la perfecta educación que recibió, puede ser perfectamente insultante y he sido testigo y, yo diría, víctima de ello. Caroline Bingley, tan puntillosa sobre las buenas maneras, roza a menudo la insolencia más grosera y conocí antaño a un caballero, desaparecido desde entonces, que no dudaba en mostrar su menosprecio hacia toda persona inferior a él. Creo a la señora Carew incapaz de todo esto. Las formas solo sirven para disimular la carencia de verdadera educación, la que viene del corazón.

			Darcy, a quien no le habían gustado mucho los ejemplos elegidos, se calló. Como el silencio se prolongaba y notando su ceño fruncido, Elizabeth le preguntó:

			– Algo te preocupa, me parece.

			– En realidad no. Bueno…un poco. Me gustaría saber cómo Georgiana apreció su primera temporada.

			– No veo en ello ningún tema de preocupación. La señora Annesley, y hasta ocasionalmente los Bingley o sus hermanas, la vigilaban, y como todas las jóvenes de su edad se tuvo que divertir mucho.

			 Darcy no contestó y su mujer no insistió.

			A su llegada algo tardía a Londres y durante la cena, Darcy empezó a cuestionar a su hermana:

			– ¿Cómo se desarrolló tu primera temporada?

			– ¡Oh muy bien! Lo encontré muy divertido. Me acordé de los consejos de Elizabeth y no he hecho demasiado caso a los aduladores, pero me encontré con algunos jóvenes muy agradables.

			– ¿El señor Galbraith y su hermanos asistieron a algunos bailes? - Georgiana se sonrojó, de lo que se percató su hermano. 

			– Sí, y Nigel Galbraith es verdaderamente muy agradable.

			– ¿Te han venido a visitar aquí? 

			– No, no lo encontraban muy conveniente en tu ausencia, pero me dijeron que vendrían a visitaros a vuestro regreso.

			 Darcy no añadió nada y la conversación no volvió sobre el tema. Lizzy, observando a su cuñada, la encontró radiante. Conversaba alegremente, reía por todo y por nada y estaba muy guapa. La joven estaba enamorada, de eso no había ninguna duda. Era mucho más difícil conocer los sentimientos de su hermano, siempre tan reservado. Por la noche, en sus apartamentos, Darcy se ensimismó en un libro y Elizabeth se preguntó si no era una forma de evitar toda conversación. Conociéndole no lo intentó y pensó que tenía que ser más fácil amar a un hombre menos lacónico.

			Por un lado le gustaba esta reserva y hubiese odiado vivir con un señor cotorreando sin parar. El misterio del cual se sabía rodear no carecía de encanto y hacía que le podía sorprender e intrigar, pero la sumía a veces en un inquietante mar de dudas acerca de sus sentimientos.

			A la mañana siguiente, Lizzy fue a visitar a Jane, a la que encontró algo pálida pero radiante. En cuanto a Charles, desbordaba felicidad: mimaba a su mujer, añadía cojines a su sillón y hacía mil proyectos.

			–¿Prefiere que este niño sea un varón o una hija, Charles?

			– Oh, un hijo estaría bien pero una hija tan maravillosa como su madre me colmaría también de felicidad. Habíamos pensado que Darcy podría ser el padrino y usted la madrina.

			– Estaríamos honrados y encantados.

			– He pensado, además, que en vez de alquilar Netherfield podríamos comprar una finca, no muy lejos de Pemberley.

			– Nada nos puede satisfacer más y nos vamos a divertir mucho con Jane, arreglando una nueva casa.

			A su vuelta, Elizabeth se encontró con los hermanos Galbraith, su marido, Georgiana y Caroline Bingley, tomando el té. Caroline le había echado el ojo a Bruce Galbraith y le hablaba animadamente, usando todo el encanto del cual era capaz. Este, siempre tan reservado, contestaba con monosílabos e intentaba, sin éxito, conversar con Darcy. Elizabeth sabía por experiencia que se necesitaba mucho más para desanimar a Caroline y el juego de esta le divertía mucho. Cuando por fin Caroline, que esperaba haber encontrado un amante de la música, se puso al pianoforte, el joven se pudo relajar un poco. En cuanto a Darcy, estaba poco hablador y a penas participaba a la charla animada entre Nigel Galbraith, Georgiana y Elizabeth. En el curso de la conversación, el señor Galbraith le preguntó:

			–¿Cuando piensa volver a Pemberley, señor Darcy? 

			– Acabamos de hacer un viaje largo y tengo algunos asuntos que resolver en Londres, pero de aquí a tres días espero regresar allí. 

			– Nosotros regresamos a Escocia en más o menos diez días. ¿No les molestará si les visitamos de camino? Nos alojaríamos en el albergue de Lambton.

			– Será con gran placer – contestó este con un saludo.

			Elizabeth, que escuchaba la conversación, encontró que la repuesta de su marido carecía de calidez y no reflejaba en absoluto un gran placer. Si el señor Galbraith se había dado cuenta, no lo demostró.

			Elizabeth estuvo muy feliz de encontrarse de nuevo en Pemberley a pesar de la presencia de Caroline, la cual, privada de Netherfield, había decidido acompañarles. Esperaban a unos amigos más tarde, así como a Fitzwilliam, que tomaba sus últimas vacaciones antes de su matrimonio. La fecha se acercaba y el ambiente en Rosings era algo agotador. Sin poder dar su opinión sobre los atuendos, el ajuar y otras preocupaciones exclusivamente femeninas, había preferido alejarse. De todas formas, su opinión no hubiese sido requerida.

			Al día siguiente a la llegada del coronel, los hermanos Galbraith se presentaron y fueron invitados a cenar. Georgiana había hecho evidentes esfuerzos al arreglarse y Caroline estaba deslumbrante de joyas. Después de cenar, Georgiana y Nigel hablaban aparte y Darcy le pidió a su hermana que se pusiera al pianoforte, lo que Elizabeth encontró perfectamente fuera de lugar y seguramente deliberado. Empezaba a encontrar la actitud de su marido insoportable y sintió su cólera aumentar.

			Cuando los dos se encontraron en sus apartamentos, Elizabeth se esforzó en hablar con calma. 

			– Supongo que fue involuntario por tu parte sentar a Georgiana y a Nigel Galbraith lo más alejados posible el uno del otro cuando esta es mi función, e impedir así toda posibilidad de conversación entre ellos.

			– Por favor, querida, intenta no interferir en las eventuales historias de amor de mi hermana.

			– Sí, es verdad. Se me olvidaba que tú eras el único que podía interferir en las historias de amor de la mía. Encuentro tu actitud cruel e indigna de ti.

			– Me has acostumbrado, gracias a Dios, a tus juicios rápidos y no pienso pasarme la vida justificándome por mis acciones. Me bastó con una vez.

			Elizabeth palideció de ira y se fue a su tocador, donde abrió un libro cualquiera tratando de recobrar la serenidad. La noche estaba ya muy avanzada cuando se fue a acostar y su marido parecía dormir profundamente.

			A la mañana siguiente, cuando Elizabeth se despertó muy tarde, Darcy ya no estaba.

			Entró en el comedor donde se encontraba Georgiana quien, extremadamente nerviosa, le dijo que Nigel Galbraith estaba con su hermano, pidiendo el consentimiento a su matrimonio. La joven estaba muy pálida y Elizabeth la forzó a tomar aunque fuera un ligero desayuno. Poco después, un sirviente vino a decirle que su hermano la llamaba. Lizzy se fue a esperar cerca de la biblioteca, de donde al rato Georgiana salió llorando. Inmediatamente Elizabeth entró. Darcy estaba de pie, delante de la ventana y no se volvió.

			– ¿Qué has hecho? - le preguntó con voz átona.

			– Lo sabes perfectamente.

			– No puedo creer que hayas negado tu consentimiento a este joven.

			– Sí, y tengo para ello excelentes razones.

			– ¿Y puedo saber cuáles son estas excelentes razones? 

			 Darcy por fin se volvió  con semblante hermético y contestó:

			– Georgiana es solo una niña, este joven está lisiado, y sus ingresos no le permitirán dar a mi hermana la vida que ella acostumbra tener.

			– Georgiana ya no es una niña y seguramente, prefiere vivir con el hombre al que ama que en el lujo. En cuanto a su discapacidad… ¡Sí, hablemos de su discapacidad! Hay muchas formas de discapacidad: algunos tienen poco cerebro, otros poco corazón, otros demasiado orgullo ¿Cuál es la tuya? ¿Me lo puedes decir?

			Dichas estas palabras, se fue en busca de Georgiana la cual sollozaba en su dormitorio. La cogió en sus brazos: 

			– No llore cariño, seguramente no está todo perdido.

			– ¡No conoce a mi hermano, es tan obstinado!

			– Claro que sí le conozco, y sé que la quiere

			– Si verdaderamente me quisiera, consentiría a nuestra unión. Nigel es bueno, noble, encantador, inteligente. Claro que no es muy rico, pero tiene buenos ingresos y yo soy rica. Me ama y le amo con toda mi alma. ¡No! Mi hermano no me quiere lo suficiente para desear mi felicidad.

			Cuando Lizzy bajó al salón, Caroline y Fitzwilliam se encontraban allí con su marido. Esta hablaba con vehemencia:

			– ¡Ha tenido razón, señor Darcy! ¡Un lisiado! ¡Y con ingresos a penas correctos! ¡Si por lo menos hubiese sido su hermano mayor! Es rico y tiene sus dos brazos. ¿Qué piensa usted, Coronel?

			– Conozco poco a ese joven. Me pareció agradable y Georgiana le tiene mucho cariño.

			– Con su edad, una pena de amor dura poco. Acabará encontrando un joven que le convenga.

			– No estoy seguro de que un matrimonio conveniente sea el remedio a una pena de amor.

			Darcy, en cuanto a él, no decía nada y cuando entró su mujer se dio la vuelta para admirar la vista por la ventana. Elizabeth comió prácticamente en silencio y dio órdenes para que se subiera un refrigerio a su cuñada, reuniéndose con ella poco después. Esta ya no lloraba, y su semblante reflejaba la más completa desesperanza. 

			–¡Por favor Elizabeth! ¡No quiero quedarme aquí! ¡No quiero tener que soportar las miradas de esta gente! ¡Quiero volver a Londres! ¿Qué puedo hacer para que mi hermano acepte mi partida?

			– Nada más sencillo: la voy a acompañar. Jane se aburre un poco, el verano en Londres es muy tedioso. Iremos a ver museos y seguiremos con nuestras clases de francés.

			Con el fin de evitar toda discusión, Elizabeth aprovechó la presencia de Caroline y de Fitzwilliam, para anunciar sin preámbulo:

			– Jane se aburre en Londres y me parece que estaría bien que le vaya a hacer compañía. Podré llevarme a Georgiana. Algo de cambio le vendrá bien. Nos iremos mañana mismo.

			– ¡Es una excelente idea! -Dijo Caroline, bastante satisfecha de ver a Lizzy alejarse. 

			– En su ausencia, Pemberley no tendrá el mismo atractivo, querida Elizabeth - le dijo Fitzwilliam gentilmente. Lizzy se lo agradeció con una sonrisa. Darcy, sin decir nada, lanzó a su mujer una mirada aguda que ella sostuvo con el semblante perfectamente inexpresivo.

			Después de de la cena, que Elizabeth hizo subir a su cuñada, los comensales se retiraron rápidamente a sus apartamentos. Tuvo que vigilar que se hicieran sus baúles y los de su cuñada y por fin, se encontró sola con su marido.

			– Espero, querida, que no aproveches la intimidad con mi hermana para denigrarme a sus ojos.

			– Me conoces muy mal si me crees capaz de esto. Tengo numerosos defectos, pero la falta de lealtad no es uno de ellos

			– No sé si no se puede interpretar tu partida en un momento igualmente difícil para mí como cierta falta de lealtad.

			– Pero, ¡me tendrías que comprender! El hombre al que amo tanto, ese hombre bueno, generoso, capaz de humildad, ese hombre está ausente de Pemberley. Solo dejaré aquí a su imagen. Caroline y su hermana estarán encantadas de hacerte compañía. Tal vez te equivocaste cuando no te casaste con ella, te entiende a veces mejor que yo.

			Blanco de ira, Darcy no contestó y salió de la estancia.

			CAPÍTULO 9

			Al día siguiente muy temprano, las dos cuñadas dejaban Pemberley. Ninguna de las dos habló mucho durante el trayecto, aun si Elizabeth se esforzó en hacer a la joven una descripción optimista de su futuro programa en un Londres desertado por la buena sociedad. 

			En cuanto llegaron, Lizzy mandó a su hermana una carta anunciándole su llegada y explicándole las razones de esta estancia. No dijo nada de sus propios sentimientos, sino que solo evocó la pena de Georgiana, recomendando a Jane la mayor discreción, lo que sabía ser superfluo. Envió también una corta misiva a su marido, dándole parte de su llegada sin incidencias.

			Los días siguientes, Elizabeth se esforzó en ocupar sus jornadas de forma agradable, con el fin de que ambas evitasen pensar en Darcy y en Nigel Galbraith. Fueron a museos, hicieron compras con Jane para el futuro Bingley cuyo vestuario era ya imponente y para los muebles de la “nursery”. Jane, como su hermana, no era en absoluto caprichosa, pero para su bebé, nada era demasiado. Dieron también algunos paseos en calesa hacia Windsor y comieron con los Bingley en un precioso albergue al borde del Támesis.

			Pero como el corazón de Georgiana se encontraba en la lejana Escocia, esta leyó en voz alta durante las veladas “Poemas de la frontera escocesa” de Walter Scott, los cuales le provocaron algunas lágrimas. El señor de Boisset les había traído  fábulas de Jean de la Fontaine, que encontraron encantadoras a pesar de que le costaba mucho a Elizabeth entenderlas, e hizo reír a su cuñada con sus errores.

			Elizabeth mandaba cartas breves a Pemberley, contando sus jornadas. Estas quedaron sin respuesta.

			Al décimo día, una carta de Darcy llegó por fin, así como una más corta de Bruce Galbraith.

			“Mi muy querida Elizabeth. 

			Desde luego escribirte, y esta es solo la segunda carta que te envío, nunca ha sido cosa fácil.

			Pocas noticias aquí: Fitzwilliam regresó a Kent, Caroline Bingley y su hermana siguen aquí, así como los señores … … y … …,que se pasan las mañanas pescando. Tu perro me mira de vez en cuando con ojos rencorosos, parece preguntarme qué pasa con sus paseos, y Pemberley está triste.

			A pesar del sol, el lago no brilla, los bosques están sombríos y aguardan el ruido de tus pasos, y la casa se siente huérfana. Nadie corre ya por los pasillos, lo que por supuesto es muy impropio, nadie se ríe a carcajadas, nadie entra sin llamar en la biblioteca, en busca de alguna novela o algunas poesías y al pianoforte no le gusta en absoluto el repertorio de Caroline. Echo de menos a mi joven hermana, por supuesto, pero en tu ausencia no soy nadie. Detesto al despertar no tenerte a mi lado, detesto no tener el estímulo de tus conversaciones y de tu ironía, detesto no tener que vigilar la vuelta de tus paseos, cuando entras con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes, detesto vivir sin ti. Si te fuiste para castigarme, no soy merecedor de tal castigo. La decisión que yo tomé de no consentir a la boda de Georgiana con Nigel Galbraith, no la tomé con alegría, sino solamente pensando en ella. Creo con toda sinceridad que el tiempo me dará la razón y no creo merecer el no ser ya el marido que tú amas. Yo soy, en todo caso, el marido que te ama, más que a nadie en el mundo.

			Espero decirte todo esto de viva voz pronto, y como me han informado que Georgiana y tú habéis encargado en Londres vuestros vestidos para la boda de Rosings, me uniré con vosotras e iremos juntos hacia Kent.

			Cuida de ti y de mi querida hermana.

			Tu marido que te adora.

			Fitzwilliam Darcy.

			P.D. Te adjunto una carta dirigida a ti, del señor Bruce Galbraith.”

			La segunda carta, muy breve, decía así:

			“Señora.

			A mi gran pesar, no puedo ya contar a su marido entre mis amigos. El rechazo del señor Darcy ha sumido a mi hermano en una profunda desesperación y el afecto que siento por Nigel hace de esta decisión un acto, a mis ojos, imperdonable. Pero quiero decirle que la considero totalmente inocente en este asunto y mi hermano y yo le guardamos nuestra más cariñosa amistad y tenemos un recuerdo delicioso de su compañía. Yo, nosotros, estaríamos muy agradecidos de tener noticias de la señorita Darcy, quien debe, al igual que Nigel, estar muy triste.

			Su devoto servidor.                                   

			Bruce Galbraith.”

			Elizabeth no contestó a la carta de su marido, que no tardaría en llegar, y mandó otra carta al señor Galbraith, asegurándole de su propia estima y confirmándole la gran tristeza de Georgiana.

			No dijo nada a la chica de esta carta y le comunicó la próxima llegada de su hermano, lo que no provocó en ella reacción alguna. Darcy llegó a los pocos días. Elizabeth y Georgiana cenaban ese día en casa de los Bingley y a la vuelta, se lo encontraron en el salón.

			Les dio la bienvenida con una sonrisa, pero su hermana le saludó sin ninguna efusión y se contentó con darle un beso y preguntarle si había tenido buen viaje. Su mujer fue más tierna, ya que le había echado de menos, bastante más de lo que quería reconocer. Rápidamente Georgiana, pretextando cansancio, se retiró y los esposos se quedaron solos. Darcy cogió entonces a su mujer en brazos:

			– Tu ausencia me fue muy cruel mi amor. Me pregunto ahora cómo pude vivir veintiocho años sin ti.

			– Te recuerdo  que, a tus diez años, yo apenas tenía dos, lo que hacía nuestras relaciones algo complicadas. Andaba escasa de conversación aunque, desde entonces, he suplido a ello.

			Darcy se rió. 

			– ¿Te das cuenta que desde tu partida no me reí ni una vez?

			– Pienso que antes de esto no tenías entonces ganas de reír.

			– ¿Pero ahora está todo olvidado verdad?

			– Pero ¡por supuesto que no! Lo que te dije entonces lo volvería a decir hoy. No es el hombre que quiero quien, por segunda vez, separó a dos jóvenes enamorados. Las razones que me diste no excusan nada, y otra vez habló tu orgullo. A tus ojos, era inconcebible que una Darcy se casara con un hombre de escasa fortuna y con un brazo menos. ¿Explícame entonces cómo un Darcy pudo casarse con una señorita pobre, afligida, según tú de una familia impresentable? Pero así es, eras libre de tomar tus propias decisiones y de cometer tus propios errores. Georgiana no lo será nunca porque es mujer, y aunque decida en su mayoría de edad casarse con Nigel Galbraith sin tu consentimiento, se vería rechazada por la buena sociedad. 

			–  Es ella muy joven. Dentro de tres años habrá olvidado a este señor.

			– Tendrías que volver a leer a Shakespeare. Julieta tenía catorce años cuando se mató por amor. Se puede con dieciocho años, querer de un amor profundo, único y apasionado, y creo que este es el caso de tu hermana. No has perdido el amor de tu mujer, quien a veces te quiere a pesar de ella, pero seguramente has perdido la confianza de Georgiana.

			Darcy al día siguiente subió al tocador de su hermana con el fin de tener con ella una conversación. Esta se levantó cuando entro y permaneció de pie.

			– Créeme querida, es únicamente pensando en ti que tomé esta decisión. Creo conocerte bien, sé a qué vida estás acostumbrada, conozco tus errores pasados y pienso que, otra vez, crees haber encontrado al amor verdadero cuando solo es una atracción pasajera. Tu idea romántica del orgulloso “Highlander” indomable, tu compasión por sus sufrimientos, su físico agradable, su conversación alegre, todo esto podría confundirte. En algunas semanas todo estará olvidado y volverás a ser la joven encantadora que pronto tendrá a todo Londres a sus pies. No creo merecer tu rencor.

			– No siento rencor, me da igual tener a todo Londres a mis pies y no espero nada del mañana. Los días pasarán y me contentaré con verlos pasar. Aparentemente, conoces mejor que yo mi capacidad de olvidar. Eres mi hermano mayor y mi tutor, no tengo pues nada que decir.

			– Me parece que preferiría tu enfado a esta sumisión.

			– Lo siento mucho, pero estoy demasiado triste para estar enfadada, y sé además que mi cólera sería en vano.

			 Después de estas palabras, la joven dejó la estancia. Darcy repitió esta conversación a su mujer, que no hizo ningún comentario. Los días siguientes Georgiana los pasó en casa de los Bingley, apareciendo solo a la hora de cenar y, a pesar de los esfuerzos de su hermano y de su cuñada, apenas participó en las conversaciones.

			CAPÍTULO 10

			La partida hacia Kent fue un alivio para todos.

			Elizabeth consiguió hacer reír a su cuñada intentando imitar al señor Collins en el púlpito o haciéndole imaginar a Lady Catherine, tal una reina, sentada en su sillón dorado y rodeada de su corte. Darcy intentaba decir que reírse de una anciana “lady”, y además su tía, no era conveniente, pero estaba tan feliz de ver a su hermana alegre que estaba dispuesto a que su mujer se burlara del mismísimo Regente.

			El tiempo de ese principio de septiembre era agradable, y después de la estancia en Londres, Lizzy respiraba a pleno pulmón el aíre puro y oloroso.

			Lady Catherine pareció contenta de recibirles y Elizabeth le hizo grandes cumplidos de Rosings. Los florones del parque rebosaban y la casa, que Lizzy siempre había encontrado algo solemne, estaba también iluminada por grandes ramos. Al entrar en los apartamentos que les habían sido atribuidos, Darcy tuvo una mueca de contrariedad. 

			– ¿No te gusta esta habitación cariño? Tiene, sin embargo, una hermosa vista hacia el parque.

			– La habitación está bien, pero me trae recuerdos que preferiría olvidar. Es la que tuve en mi última estancia, pasando unas pésimas noches, una de ellas escribiéndote.

			– Ahora será la habitación en la cual estuviste con tu mujer, la misma que te causó algún sufrimiento.

			– Algún sufrimiento no, una verdadera agonía.

			– Ahora que has resucitado, disfrutemos de Rosings, de la fiesta y de la encantadora compañía de la señora de la casa quien, muy gentilmente, decidió que era tal vez una esposa aceptable para su sobrino, a pesar de mi interpretación mediocre al pianoforte.

			Darcy sonrió y la cogió en brazos:

			– ¡Si supieras cuanto te quiero!

			– Tendrás, mañana mismo que demostrármelo, acompañándome a casa de los Collins.

			– Efectivamente, he aquí una prueba definitiva de amor infinito.

			La ceremonia tendría lugar dos días después y numerosos invitados habían llegado ya. La cena fue, en opinión de Elizabeth, aburrida y solemne. Es verdad que Lady Catherine la había sentado no, según Lizzy, sin una intención malvada, entre Lord …... Y Sir ……., dos venerables ancianos, uno de los cuales era sordo y el otro le hizo una corte diligente. Georgiana estaba sentada entre dos jóvenes, y lo único que notó Lizzy, a parte de su mirada apagada, fue que uno de sus vecinos carecía de barbilla. En cuanto a su marido, estaba entre dos señoras de unos treinta años, una de ellas muy guapa, que parecían muy alegres. Elizabeth tuvo unos pensamientos poco amistosos hacia Lady Catherine, pero estuvo bastante satisfecha de ver que Darcy, según acostumbraba, contestaba con algunas palabras breves y no hacía ningún esfuerzo de amabilidad. Se dijo, sonriendo en sus adentros, que estas señoras iban a tener una cena agotadora si habían decidido hacerle conversar amablemente.

			Fitzwilliam, entre su suegra y su prometida, estaba como siempre sonriente y amable. Hasta Anne de Bourgh parecía casi animada. Lizzy la vio hablar al menos cuatro veces y sonreír algo más, lo que correspondía, en su opinión, a la expresión de una felicidad intensa.

			Después de la cena y antes de la llegada de los señores, Elizabeth consiguió hacer reír a su cuñada haciéndole parte de sus impresiones, pero la alegría duró poco.

			– Elizabeth, me he pasado toda la cena comparando al señor Galbraith con los jóvenes que están aquí, y todos me parecen sosos, envarados y ni la mitad de guapos. ¡Es tan alegre, tan encantador, careciendo de toda vanidad! ¡Si supiera cuanto le echo de menos! ¡Es como tener un agujero enorme en el lugar del corazón!

			 Lizzy la cogió del brazo y lo guardó apretado un buen rato.

			– Mañana iremos a ver a mi amiga Charlotte. La quiero mucho y su marido es un fenómeno digno de observación. Tendrá el placer de ver a su hermano asaltado por un cortesano extremadamente diligente que no sabe si distribuir sus cumplidos al señor de Pemberley o a la reina de Rosings Park. Y le voy a hacer una confidencia que sé que guardara para usted. En otros tiempos, me pidió en matrimonio.

			 Las dos estaban riéndose cuando llegaron los señores y Darcy, que inmediatamente miró hacia su hermana y tuvo un pensamiento agradecido hacia su mujer.

			Al día siguiente, los tres Darcy se dirigieron hacia el presbiterio de los Collins. Charlotte, casi bonita en su estado, les dio la bienvenida con grandes demostraciones de alegría. Les introdujo en el salón donde Darcy, inmediatamente, se sintió molesto. Este salón era el sitio donde Elizabeth rechazó su mano, el peor recuerdo de su vida. Su mujer se dio cuenta de ello y le dirigió una tierna sonrisa. De la biblioteca se oía una voz fuerte y Charlotte explicó que su marido, en un estado de nervios horroroso, ensayaba el sermón para el día siguiente. Le fue a avisar de estas visitas y este llegó en seguida, saludándoles por orden de importancia:
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